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'  .\Í)VERTEK0I4.

Ayer tardo, como verán nuestros suscri­
tores, fué recogida la primera edición de 
nuestro diario.

Lalioraav.anzada en que, para quesean 
Incluidas la» últlin.is noticias, tiene q«e ha­
cerse la tirada del periódico, y las de despa­
cho gue tiene la físcalífl, nos imposibilitan 
para remitir á provincias el número en los 
dias de récogida. Como estos percances ván 
riendo frecowtes en la CnóniCA s e  A m bos 

Mt .Níoí, nos vérnos á menudo en el caío de 
no poder servir á tis suscritores de fuera de 
Madrid.

Sin embargo, y para no privar á los cons­
tantes favorecedores de nuestro periódico 
de gne «feciban puntualmente el número, y 
para que no sufran tan freeuentemeate los 
retrasos que l*tf ocasiona la fiscaiía, estamos 
oüspiíi toldo todo io necB.'ario par.a liacer 
eon doble rapídca úna Segunda edición que 
pueda enviarse á provincias en el niismu dia 
dé la teoOgidft.

Convencidos jmedé.ri esfor los suscritóre» 
dcs'lÁ.Cigi.MCA df que ningún sacrificio dcja- 
semos'tlelmferep an loueficio.y que sbora, 
eoiwjrieiapre, atíhdorem<w-á su buen ser- 
yifió̂ 'más que á nnbstro particular interés.

.» j I II I II ... I iri.i ■■

C R Ó N IC A  O FIG IA L.-

Uoresldcíreto, insertnen la Caceta de 
Imy, dispeoe que la? euentas dc los fondos 
provinciales, l.as ds los municipales y las de 
ios ramos de Beneflcencia 'é Instrucción pú­
blica incorporadas á las mismas, cuya ulti- 
reacion corresponda al Tribunal délas del 
Reino, continúen rindSéndoss mensualmente 
y por duplicado, cou Ias documentaciones 
¿ustificame-s, remitiendo un solo ejemplar dc 
1*8 referidas euentas «1 minkiterio de ln Oo- 
bernacion, en vez de los dos que antes se 
enviaban.
, —Dc real úrijen se confirma ia negativa 
acordada por el gobernador civil de Sevilla 
alqueedc primera instancia de Utrera, pafa 
procesar úD. Diego Soto.Tgjcrq, alcalde de 
Jj.ebrija> en cl espediente que cptitira este se 
idgui.i por-lareferida antoridad judicial so ■ 
bre la denuncia que le habra'hecho un/re­
tino de la extracción de unoi caballos, sin 
quese le prestase auxilio.
. —Ror él miDÍsterio dc Hacienda se ba 
espedido ana real órden circular á lo* fis­
cales,de todas las audiencias del reino, 
^ni¿l«s scvsras inatrucciones para .que 
persigan y castigneir en aue respectivos ter­
ritorios, en vista dc los sucesos .•ocurridos 
en Tfojg, ¿ cuantos sustentando anájogas 
doéltinas tiendan á perturbar el órden. .

~l)fl real orden, y en vista del espediente 
promovido por los directores de las socle- 
Jadesmineras íntoii .-l.víwtaita y lon'cttir 
i& Te.» periné.Ia libre eutrada en.el reino, 
á su vuelta del estrünjRw, de losfrascos de 
hierro nacionales en que «e exporta él azo­
gue, producto de nuestras minas, debiendo 
tener loó frascos ó envases el sello de la
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fábrica española d'indo’hayan sido construi­
do?, y marcarse con tm signo especia! por 
las aduanas, en las cuales se verifique 1» cx- 
-portacinn.

—De real órden se ha mandado creov un 
presidio en el mmto délas islas Marianas 
que te juzgue KHis conveniente, antoriiando 
ai capifan general de Filipinas para que 
acuerde ios gasto* y adopte las medidas ne­
cesarias al efecto.
' —Lo mismo se dispone en otra real órden 
comunicada al gobernador de Fernando Póo 
con respecto á aquellas islas.

—De renl órden sedán las graci.ará mon- 
«eur Aquiies Jubinal, diputado del ruerpó 
diplomático francés y autor dc la obra titu­
lada .4rmf/ia Renl di Eipaila, por el ejem­
plar qoe ha remitidode esta obra al gobier­
no, y jumamente oeho volúmenes manns- 
eritosy uno impreso, que adquirió en Francia 
y suponía extraídos de alguno de nueaf roa es- 
tablc«inicntos públicos.

—Hasta tamo qae por los nuevos reglamen­
tos te acuerde4o que parezca másoportuno, 
lu dispuesto la Direenon general do Ins­
trucción pública, que las bibliotOcas oniver» 
sitarías, lasde Instituto y provisionales dcl 
reino permanezean ..abiertas al público todos 
los dias del año, escepto los festivos.

—Lo» g a s t o s  de las obras ejecutadas c r  la 
Puertadel Sed durante ol mes'de junio prósl- 
rao anterior, han ascendido á ln suma de 
43, ios rs., 3ÍI cénts.

* CRONIGÁ P O L IT IC A .
- - - >----

Al dar principio pocos días hace, fl 2Ó de 
junio, á la publieaeinn de una série de artí­
culos político.? que s* ños remitieron para 
wi inowcion, que nosotros consídernmos de 
grande importancia, nos reservamos emitir 
sobre elfe nuestro juii-i6 ú su terminación.
■ Hoy cumpiimoa con este coniprofniso que 
tas graves notichis’ que en estos dias han 
bcupadoias columnas do niiéstro periódico 
no nos han permitido verificar antes como 
hubiéramos deseado.

Procedisn los indíeadosárticutosdei circu­
id de diputados, que pocos meses hace se 
separaron de la iiiayorin, y revelaban los 
raativos porque adoptaron tan importante 
deterraiiiacion; se hacia en ello' la historia 
y la censúta justa de los actos del ministe­
rio, y finalmente se esponian todos los ele­
mentos eon que dicKa fracción enenta para 
robusíecersé y cumplir sns propósitos de 
«.'taima/por compifío ri ífaícma viijenlt (ól 

' constitochmal), y ileivlrtr á la s  instilucwnet 
del país el brillo qué exigen los ade/finíos'-fte- 

; fh'is ei» íoduí «sníidcí por el pueóío e.'poílot.
•Juicios tan acertados, cniítidosdeuna mn- 

;néra tanclaracooio concisa, que tienen la 
. cualidad de sintetizar la opinión púlrllca en 
i sa mas estensa esfera, obtienen siempre el 
, [«ivilsglo de cautivar la atenmon, y atraerse 
(4 asentimiento y ia aprobación general.
, ¿Quién no censura hoy al gobierno privada y
• públicamente? ¿quién no siente simpatías 
por todos los que se ponen eon severidad

/frente .al duque de Tetiian? Pero la ctr-’

cunstaocia de proceder estos .artículos del 
circulo de diputados que se separaron de 
ta may<*ia que apoya al gobierno, por 
no hacerse cómplices de las couculeacio- 
nas de la libertad que encerraban las leyes 
administrativas presentadas á las Cirtes, ni 
del sistema .anti-liberal y completamente 
desacertado y perjudicial á los intereses del 
país que egeree el gobierno, lo mismo en el 
ioterior que on el esterior; esta circunstan­
cia, pues, les ha dado mas importancia, mu­
cho mayor interés.

Ese círculo de diputadosqnc, separándose 
de la mayoria por un sentimiento de patrio­
tismo, dió nna noble prueba de independen­
cia, se atrajo desde el primer momento las 
simpatías de todos los hombres que aman la 
libertad y anhelan ver eh ejercicio un ver­
dadero sistema constitucional; su actitud 
mereció la aprobación general; y se veia 
co» sentimiento qo© desde la clausura de 
las cámara' se hubiera encerrado en tan 
profundo silencio, que hacia dudar déla cm- 
ünuadon de su existencia. Careciendo e.n la 
pren<ia de una representación lan franca y 
tan liberal) coino era necesaria para hacer- 
áeconocér del país, faltábale publicidad paro 
adquirir el aAentimiento público que há me­
nester, siha do llegará ser el verdadero par­
tid* constitucional de España. Asi, pnes, a! 
dirigirse aí público con la série de artículos 
que hemos publicado, ha pagado ei tributo 
debido ála opinen, y  ha dado un paso 
máaen el camino de su vida como par­
tido; no vacilando nosotros/en augurarle con 
todasegurid.ad un feüz porvenir, si continúa 
hoy con las mismas aspiraciones liberales, 
si tiene en estos principios fé bastante para 
contrarrestar todas las dificultades que han 
de oponerle las pequeñas pasiones, los inte­
reses personales, la soberbia de k« uno.», La 
timidez de los otros, y la falta de hábitos, de 
iisimilacicn y subordinación de que lanto 
adolecen los hombres políticos de nuestro 
poú.

Estosupucsto, nosotros hallamos ajustadas 
ú la verdadlasaprcmcion«»que schac«nen 
estos art ículos«letBml9terloO‘DoflneIl,enlos 
diferentes puntos en que se considera su mar­
cha, y justa, justísima, la ce.nsû a de sus ac­
tos j motivada en razones dc patriotiálpo, 
muy digna de elogio é imitación la separa­
ción que verificaron los diputados que com­
ponen e« circulo de ta mayoria. que apoya 
al mini.stMio del duque dc Tetuau, de que 
formaban parte.

Tambiea sa hacen qlgunas iodipacioiies 
en esto* escritoa Ja laa razones por quA vi­
nieron apoyando, hasta fin de ISW», al nú- 
nistorió. F.s indudable que los hombres pú­
blicos á quienes el país ha co u ü a d o  una mi­
sión tan iiaparfante eomo ía que tienen so­
bre si Los dipntados,- están eh él deber dé 
.,er prû áentas, de emplear la persuaclon y 
!.)S fficd io s  conciliatorios para prevenir á un 
uÚDHteriofaaado se' wtravía antes de frac­
cionar una mayoria, ftntes de ptparr.r es- 
•■•isiones en el partido á que pertenecen, que 
pueden atraer m.is tarde confticté# y tras­
tornos en el país; pero esta prudenda (iene

. . PBFnns DE Ái:sr.Bir:ifiN.
•ÍI D i a r i o  soTo.

M-adrid; , U'a mes5,r4.;ties.,aes« 14 
idem 28.

P r o v in c ia s . Dosmosesl4r'.;tresm»- 
RC8 20; feií Idem 58.

Sesuscribe ea laadmÍBÍstracion,cali» 
de la Magdalena, núm. 58, prindpal, v 
en lás principalesllbrerlafl.
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«US límites, asi cemo típi>« sú ténninn el 
tiempo de las amonestaciones' amistosas, 
dirigidas á un gobierno que em, rende, una 
marcha tórrida y contraria á los intereses y 
á las libertades dol pais que administra; y en 
éste punto es donde juzgamos nosotros quo 
ha andado uii poco tardío cl círculo disi 
dente; ha exajerado un poeo esa prudencia, 
ha traspasado un poco los límites deí tiem­
po que debió conceder al gobierno para 
que cambiase dc marcha ó pata negarte su 
apoyo. Comprendemos la razón que ha "dc- 
mbr&do este rompimiento, y por- eso no pd-r 
demos dár el carácter de censura á e«tk sim­
ple apr̂ iacion. El círculo do dipfrfidos'qúe 
hov se conocen con'el nombre dc ríí'rftffn/cs, 
no estaba formado préviamcnte; los qne hr̂ - 
locomponen efan individualidades mas li me­
nos importantes de la mayoria, pero inilivi- 
duaHdndcs al fin. El personajepbtitico que eti 
el Parlamemo seha colocado al frente de estos' 
dlirataílos, y quehOy'.séponemóí sigue en la , 
misma pbsidon, ni sC hallaba en Madrid, ni 
habia aún lanzndosucehsüra.clhra.'cóiVrreta’ 
terminante' contra e! gabltieíer p-or consi­
guiente , preciso era qne transcurrieRe él 
'ticmpó necesarú; para coinutilfárse unós á 
otriiB sus ideas y sus temores) pard ponerse 
de'.aetidrdd, y párá que' Be elifborasé esa 
uniori queí fracción hoy. puede' sér partido 
respetable raañaasí.

E», pues, eiaro, qu* no puede conpiisticía 
liaceree’ un cargo á este círeuTo de diputados 
por su morosidad, si bien para nosotros es 
scnsi'jje que loa actos de unión d« asios 
mismos señores y su separación de ía mayo­
ria, no hubieran tenido lugar mucho tiempo 
antes; que entornas el gobierno no habria 
ido tan adelante en su marcha retrógrada; 
las leyes de Narvaez y Nocedal no se halla- 
lian aÚD en ejercicio y hubieran sido susti­
tuidas por otras liberales, y el gabinete 
0-Donnell hubirra sido reemplazado por otro, 
que menos sistemático, menos satisfecho de 
si mismo, y má¿ inteligente, previsor y lil^ 
ral hpbria evitado lós' acontecimientpsque 
tanto en.aJ .Citerior como en cl interior todo* 
laineotamofi.

También juzgan»? qua hubiera sido con­
veniente .que esos articplos. coDtiivicsea de 
una maner̂  concreta, clara» fenninante y 
decisiva, ios pŝ iiicipios ¿tolíticos que este 
circulo de diputados ppofesa. y á ipiya con- 
íigHíirióií en jas laye? pk de contribuir y 
cuya roalizBcioQ escl propósito que le gu'iA. 
Qiepto es. queticncconsigfladc? sus prínci- 
(liofl altaiueiiU libefaios, ei> (us enipiendasá 
los proyectos Je leyes *djninL,tiativafi pre­
sentados por el gobierno, i|u&,estas cAmien- 
da» constituyen un verdadero sistema; paro no 
loes menosqueeuando una fyf ion sf segrega 
de una mayoría por disentir;ep priucipío» de 
la misma, cnotido aspira áconstitoir un gran 
paVtido que pueda Ueg.ará’reaüzar sus princi­
pios, siendo gobierno; cuando tiene quedarse 
a coaecoí;,coiupleta,, absoluta y, «niversal- 
ménte en el país, necesita repetir constante, 
diariamente ypor cuanto* medios hay pues­
tos en ejercicio para conseguir la publicidad, 
esos mismo» principios, pata que lleguen á

f conodmieuto dé riólos, para persuadir á to­
llos , V atraer al mayor número posible á 
sus doctrinas.

Los partidos que han de vivir.con la opi­
nión, necesitan identíficarse por medio de la 
publicidad coolfl opInion, siempre yen todos 
los casos, pevo muy particularmente-, cuando 
estuvieron pot mas ó meaos tiempo y por 
ma»órnenos fundadas razon« unidosá ma­
yoría» algún tanto aospechetas 'en punto á 
sO severidad euel acatamiento ■y profeáon 
de principios constítucionalés. Así, ptiea, 
niisotros, en prueba de nuestias wmpatias 
por esa fracción que tan liberal «amuestra 
y tan alto ejempbi de independencia y pa­
triotismo ha d.ado, la recomendaraosemplean- 
.dola pi)oa« fluencia qdc'eon ella podemóa 
.ejereer,, qne nn deja«iun solo diade etnitir 
ymanifestar suB tcndcnrias, snsprincipioaela.- 
roí ycoucretos, su» aspiraciones, y sus pro­
yectos para el caso y al dia en que Hcgu» á 
seí poder. Siga eslacomlacta, y espere tran- 
quiia; espérelo todo de la opinión, y «« as­
ta s« única arina, segura de que con ella ven­
cer,'i y >>encorá en un pláro menor dsl qts« 
ordinariaiMiitcsecree »l gobierno, y lo-V̂ - 
eerá constitocional y pacificamente, eon to 
qiie dará' también 'tin huero ejemplo de acá-« 
tamlentó á lá? buenas prsótiqas .constituclor 
nales, en este pai* en que ordinari.amentc se 
han empleado las intrigas ó los alborotos 
como medios de escalar el poder.

Una observación vámos á esponer á ese 
círculo de diputados, la que deseariaim)» 
apre-eiase con todo el valor qac te daiúos 
nosotros. La primera condición'de un parri- 
do, es la unión completa, absoluta, intlmá, la 
completa identiflcacioad.» principios, decon- 
dueta y de aspirariones. Para llegar á-nsta 
situación precisa, indispensable es que olvi­
dé sus anterlotes procedencias, su» primi.- 
‘ivis afllincioncs en los antiguos partidos: no 
rirelvan á terordtr los irnos qne fueron pro­
gresista?, los otros, que fueron 'moderados; 
rompan tódo lazo dc unión política con sus 
pruî voa jefes y,correligionarios, lodo #om- 
promiso pasado, todaligadura) qiwporpe- 
qaeiía qne sea ha de embarazarles mücho. 
Piensen útiica 'y esclusivaiiicnte en que son 
liberales, y en cumplir con rígida severidad 
lo» deberes.qne como hombres púWrcosse 
h«n impuesto a! enarbolar esa bandera alta- 
menré’ cciistitiiclonal;' plüisen en cl grav* 
coihpróihisa que han.adqnirido cuu «1 país, y 
cM se opongan á sí miamos obstáculos por 
falta dc identifiraeion en la hueva iñiioa qué 
forman, por sobfa dc recuerdos de los parti­
dos dé qúe un dia formaron parte. Slryafe 
de easeñauzá el ejetiiplo quV tienen á lá vií-̂  
ta, la mayoría de que se lián separado. Si én' 
lugar de nua agregación dé hombreé de dí- 
ferenlestbandos políticos, huiúeraqoñsiíguido. 
idea(ifie.arse, no en intereses, sino ea opinio»' 
nes; si en voz de un agrupamiento de hom­
bres, procedentes Je diversos bandos, al fe-' 
deJor de un ministro, hubieras® constitoiio 
launi.m de afiJiarlos ¿ su propia bandera, 
otra seria ciertamente lasituactonde esa frac­
ción con que cuenta el gnbferúo/y maJ segu­
ro se hallaría éstoj á pesar desusdesaciértoa..

- •JÍO&'f -
• l|jBeta vu.cor/ieiid" ála piê adoiid* o,Ubau aún 
Azqlia ySoubÍM̂  ̂¡a fa>hh¡a.desgraeintla. yeotro- 
gaásu aroa el paquete que acaba de recibir do 
maso» úcî ^̂ ‘fo>'‘>u':'‘‘bocízada aun por el abrazo 
de esíi ,

La vírgeu manda deshacer, cl lio, y jlena de con­
tento distribuyo al anciano, á losjóvenes y á los ni. 
ños aquellas ropas «fue su generosidad le ha movido 
á co' pr*r». • ..

A_iavi»l.a.de.esteuuevo ben»lieió-que noesperaban, 
la faaúlA toda ae conmueve.

El viejo labrador, derramando lágrimas de alegría 
*c precipita.á loa piéade Asalia y la besa la mano. 
Josefina y suAisposo, enternrckios .tambies, imitnn. 
al anciano, y la jóvcu, Voij esa sentibllklad de que 
Dios lu dotado á la mujer, dirige á su bieobccfaora 
alglians iwlabra# de esa» qoe solo puede dictar un 
eoraeoD feciwnúio. Lo? Biáo»r aaltando ydaudo gri­
tos de alegría, la abrazan, la b««an y la prodigan 
mil caricias.

La-vír̂ ii siente correr silenciosiui por lus megi- 
llas las lágrÁmasde ontornccimiento que U arranca- 
aqu«l:foescena, y llorando y riendo á ua tiempo, quie­
re atender á todos y á todos consuela, porque tieno 
esc tocto paiticular quc solo poseen ias almas pri­
vilegiadas, para coateatai' á todos y hacerse qu»- 
rer de cuantos las rodean.

Soubise, retirado ú ud estretoo de la píeaa, cae*
Ai

—2ti8—

que cj'eewos compreutUrim nuestras fetoni* cual 
es, aprovecha aquella e.irfunsUncia pava -romper 
el silencio.

—¿Qacreis darme aquella carta para ronclnirí 
dicú á  Soubise, señalándosela. Quiero mandarla h - jy  

mismo á Nila, y se está haciendo tarde.
El joven s« levanta, y cogiendo el escritorio l.r 

entrega á la que ama. Involuntariamente tija la.•vis­
ta ca lo escrito, y al leer su nombre, no piwdc me­
nos de sonreírse al contestarla;

—Tomad Azaiia, podéis concluir.
—Pero, ¿de qué o* reís? pregunta la virgen esti'*- • 

fiando su sonrrUa *
—Me rio.,..
—Decid.
—Porque,..., perdonad,:., perocaú estoy seguro 

do que en esta carta habíais dc mi.
—Acaso rae estáproliibido el hacerlot repo'ie ai la 

admirada.
—Segua. ■
—Cómo es eso?
—Depende.-..
“ De qué? •
—Ue lo que digáis. Porque *i scms injusta, mu 

calumnias.,..
—Ybieo!
—Nadie tiene derecho par» acusar á aquei qu® uo 

pued« UefanderM.

— ó' porque! señor mío, eoiit.wto coaripíta j„vi»- 
li lad la joven. No podéis vo» fscrihjfptjjiio lo fju«.*a 
os antoje? Y .... se me figura qne nodcheisdeeir B a ­

da bueno de mí....
-Ohl
—Si, si. Creo que si waclian,- direi» qû  

go un eorazon frió, insensible, inoap̂  des®r riRia- 
deeido. , ' ■ >

—Ah: Callajd, callád, por ei c'iqjo, Creei» que yo.» 
pueda pensar.tâ ? coyas! "

—A veces—. ,
—Nó. Es impotî le. No coaipr«adq¡s que catr® ,. 

dos personas que se estiman y no digogjue so aipai>i> .. 
por  , í- -

—Pasad, os io ruego.
—Bien. Obedeceré.
—CU lo agradezco. , -.
—Pue» bieu, ¿Rv osdicc elepra*i(n qu® eutrcdus • g 

reres que se esti«ian ci mas dif hoso «  aqusl qu® 
proteje? . . .  ; '

■—Quizás añ.ide sonriendo.
—Nó. Mirad, Jo qus cstaistutoieî  éscfúubiar 

d« canverstcion.
—Notal. •'•

Y perd>nad si. insisto; peco-ásto awrao
me píuebi que híbiais mal de s» Nila. • .

—PhJ .Dios roioí.Nó-: Digo lo. que prenso. HA.abí 
todo. • : .

Ayuntamiento de Madrid
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 ̂ SImles ese ejemplo de enseñanza á los di- 
. jidqotes, ;j feipdan todas sus (ipniones rn 
nna; rompan y olíldeu sus antenas afilia­
ciones, ó rennqclcn á coQsfihiir un partido 

*'* ?fe Á'ida y di ppfTénír.. :/ !"
Hemos cmaplidoooa,nuestro compromiso, 

juzganlo tan leal eomo imparcialmente l' S 
~ áríKuTós “̂ üe puEIIcamos del TTrcuTo ilTsi- 

deáíet Swaóos ocuparnos de una especie ¿ 
que hadado lugar»» inserrinn en Icscoiufn- 
nas de nuestro periódico, Ksta es la de que 
iatláiÍNicA Bt'AteBos MrsDos se había con-l 

’ rértído'á los disidcále; y contituido'? en sJ 
órgano en la prensa. ¡

I
, , II. • , , i

Al comeua&rla publicaeioa de la (.u6.sk; i 
K AJmos Mundos, revista semanaf, enjiinl: 
de 1630, ofrecimos njiistavla á la imparcia-] 
lirffld jD.óacompleta, álá independencia mas. 
absoluta. Katasdos crmlídades han servidodci 
norma .tairrhien á snestro diario, péro habiér-j 
(tose apresuradlo aigunós de nuestros bené-j 
tolos colegas tninistcriales, á calificar á I;'j 
CiaóNJCA,>a8Íque.apajeció ea sus «olumnag 
d primero de loa artículos'que motivan ei. 
presente, de haberse eonyertido á la política 
del círmilo de dî mtsdos disidentes y de .sé̂  
SU órgado, necesario ««que digamos alguna g 
pálabras sobre este punfo, para justíñcarne» 
anteisepinioD púbika. suprema autoridad en, 
kw tifrtipos moderBos d£ ia nota qoe.morec». 
riuniof, ai dvspues'de nacstros eturiprcimiso» 
ccm esa 'misma.opHiioB, hubiéramos veriO- 
oadfl «na evoiueioa en políticn, y renunciado 
á RuesCra.reconocida' independencia:

- Tiempo hace,'iBi:tdio tieéipo, en diciem­
bre de i65ili al anuueíaf b publvaci»n del 
ífrbatc, consignamos nuestros, principios po­
líticos, económicos y administrativos,, en la 
rormasíguiciíte';

oNuestnis creencits, nuestras aspiracio­
nes héfas .aquí: '

Kii el órdftB político deseamos.
Monan uía constitucional.

'Laiitrra dei sufragio popular en b elec­
ción de-dipiitados.
. locon>patibi!idnd d! este cargo eon todo 
empleo activo, ó c»mi«on retriiíual'' por el 
Estado,
Responsabilidad minisferial. 
lábei'twi ds i'típrénta,
Bn cl órden editúnistraüvo aspiramos.
Al restablecimiento de la influ£ucia muni­

cipal y provincia! sobre la basede'una des­
centralización racional ei; tódo coíinto se 
refiern »los intereses locales.

Al respeto y protección á la propiedad,»»! 
material como intelectualv 

A ja formación de de una esta'bstica df ri- 
qti'cza’̂  poMaéion.

■A’la9 mormSB de las leyes sóbrff instru-- 
cioa pviblicft, industria y comercio, qce, las 
pong.an ea armonía corL los adelantos dn las 
ciencias, con, las necesidades de Uuestra 
época. . . . . . '. .

Hn el órden ecoDÓAiico crceirais indispen­
sable: . . . .

El restablecimiento del crédito por medio 
délas refortn'as radicales que, atemperando 
loe gnatos. né solamente ios nivefien con ins 
ingresos, sino qoe permitan ir amortizanie 
puMtra onorme.dpuda. . • ... . .

Éin de junio dc lS6tt ¡'on el primer 
p̂ spgcfo ,de LAptó.sici DF, A.-'Uos Mc.xpoSj 
Revista semanal/ áycpetir:

«Ahora bien: pjpuerita la idea.gcnerql de 
núcstia Rmítrf, ¿cjíiíes habráu d'‘ ser fos 
pmíílphdqlié'Hnhdc Servir detnsc derthes- 
te» eondnetay sobre quo hayan de girar 
aaestraftapreciacione«) eq tódo do.- referente 
á miesira pátrb? ,
' ̂ éjóí'squí: " '
iiEñ polítlc*rnu«remosIa monarquía c.vni- 

titaeiooal, el óiaeu,-la libertad.
XritliberlBd.qn'.cádo y para todos;, un la 

libertad baslatda.y;- tiránica que, se impone 
y'opriihe, grao la.que siempre prudente,' no 
rrtitrlngWh pw im dcspbhstno nwjor'ó- peor

disfrazado, ^Aaliiuita-
ciones aiiárooie.a» ó iicencínsas, mo cai-se te­
mores» 1<» que vienen detrás, ni inspire 
desden á los que váu delante, dando oca­
sión y pretesto á trastornos y revolnciones; 
una libertad, que tolerante con todas las 
ojiiniones, sea únicaraeiite rígida y severa 
con sus propi-. a principios y de cuyo código 
sean Lo(>.primeios artículo» la ioviulabüklad 
del domicilio, la seguridad de las persona», 
el respecto á la propiedad, la protección á 
todos.jos iutercscslegítimos- .

Latitud lo m:is extensa posible del sufra­
gio popular CB la elección de dij>utad<m. 
Exist''Ci:Jode:ecbp,cLfCíi'ral,)K>se niege qstf 
dércqho á la intelígéncla que uc earlca.al 
ciuándano, que p<)r m ser acaudalado, no 
deja de tener interés en el orden social' y 
iji'líiL'.-oy ca respetable ̂ níu-íQdividuftlidUd.
, Ineompatibiijî d _dpi cirgo ,dc- diputado, 

con todo enipleóó éomis'nn retrlbuYlû  por 
el Estado, que pueda influir ó dcbi'itav su 
independencia

jtespOnsabili(t:ul aúiiiatorial.i - ; .
Libertad de imprenta.*
£q el órden administrativo y ?n ccy,q'j-'

mico rcpetiam.ós,con ligeras modificadojics, 
lo mismo que cutuignainos en ql prospecto! 
.̂ el Debalf. Desgraciadamente los scií aüos’ 
trascurridos, no babiaii traído modificación* 
alguna radical ni á nuestra Hacienda, niá- 
avrestra admimatracioa era, pues, coasiguiea- 
íe, que siguiendo sin alteración los vicios que 
en 1354 lameutábaaioiy cous.tantei én: dcr • 
«car su estinciqn.'lialjriainpa de aspirar. A 
las mismas reformas., _• , . ..

tarde,al anunciar la pnlilicacion dp 
nueeti-o diario político eonsigiiábajnos de 
nuevo lus mismo;» prjncipios y noa prflponía- 
mosqonlribuir con nuestros débilas usXi:̂ - 
zoa á conseguir l̂ a mismas i-cformas.

Hijas nuestras creondas políticas de una 
profunda convicción; yitjuiamente persua. 
dldos dc qué la pr.Utica do un s¡«tc:ua ám 
pliamcntc. liberal y progreaivamentc re­
formador , tan distante de las docti'mas ab­
solutista» como de loj peligrosos ensayos gue 
áhíielan realizar algunos ilustres pensadores 
cautivados por sus belfas llusjones, persua­
didos. pues, de qué l'a pnlcticaleal y sever.a'*' 
mente ejc'rcid;i de c>íe sfatoma,. cala que 
puede traer el bienestar' y la felicidad t  los 
cinijadah'os, e! eftgraiidecímientó y fa g['i,r!a 
á fa nación, hemos aspirado á ver algún día 
rcali/arsc niiestrócon'stanle.'anhelo, que es á 
fa vez, en nuestro conccpt’, c’'dc ra' mayo. 
ría dc.Ios «/.«¡'"ncles

Co'ifra nuíxtrns deseo» Iicmo» visto sicm- 
pre’próclamadás'fas'doctrinas mas liberales 
y' aceptables én la oposiciou, y ólvulaSĤ  
después' cuando han'tenido'bastanfc virtud 
para elevar al poder á sU» proclamadores. 
Siempre la contrádicciog entre lateórfay la 
práctica, siempre los intereses públicos sa- 
ctñflcados á ios interesés de partido, de per- 
tbn.a», de p sioncst dc aqui que los periódi- 
cob qúe hemo» dirigido, han proclamado 
éOfiítanteiiteúte »n independeocra, y de aquí 
si haber sido agenQs31aafl!iaeiondeio»par- 
HJj» [políticos, a pesar d'e nuestra 'identidad 
db bpiníone» con las que apoyan los 'princi­
pios libcfates. Kste mismo sentimiento de no 
ver realizados nunca en ln práeticaesos prin­
cipios vordaderametító übmles. ínvfdr.ab.i al 
Debfitgén 14 de abril de IS55. las sieuiehtes 
frase*:
■(.Niél (tuque de la Ŷctoria, ni el duque 

de Vafefldia. I i Pidflb ni Madoa. ni ningún 
bttntore níáítio» dé cuanb» entre nosotio»

¡ligóos cxî neiafc'te la opínion púbric:i. no 
si 'injvre en verdad con prameditation y c.'ci- 
tiien; el poder ha languidecido cn sus (na­
nos, no han sabido quehacer deél,óba'.i............  qut........-
tonillo (pie abandonarle, ó su inacción les ha 

.eido procflifadamentc k sn mina.»condi

exjs ■q, 13 cepraseKtadü, IqíivcimoscpRjrro- 
fundo'hfijor, ,un sisjéiiiá político y un shIc- 
níri de gsbTcfflO', en' pérfectn armonía cOn l'is 
sentñniehtoside la i«piieralid;id. Asi esque 
cunndo. han'sido poder., lus.qUe ¡6 han. sid(>, 
(iê pjies jiq satisfechas; aigqoiijs am,kcioneí 
y iilgurtos (tójos, después dc Complácidas al- 
gutíâ  filtras' personales, 6 dcspuss de hdber 
aícfitdido, eso ha sido lo mono* frecwnte

fnemprc- eonsíC.ien’es en vmestrof prin- 
cipkii, Eiemiii'» lámcutindo:Bo verlos rcn i- 
z,gluS.cu 1a Calera dei. gql|icruo, nur.zjjio- 
1(1 .s perdido la es(>eranza de que Ijegue 
el din! cn que hombres verdaderamente 
aumnfes de su patria con abnegación bas­
tante para anteponer :í sus propios iulereses 
lo© interesé* nacionales, lleguen á formar 
el'grou partido'constituoiónal español, q»e 
sfltisfnciendaú las aspiracioiiM de la gene­
ralidad de los españoles, ücve la nación 
á la Rita posición que la está reservada im 
■el pr.fvenir.

■Penetrados de esta idea, eswibÍRinos en el 
Debjfe en 3 de abril de 1655.

i.llem.is sostenido desde (qtieen el estádio 
de la prensa ingrcsaniDS, que lo» viejos pnr- 
iidô  estiman muertos, por mas- (lue se g.ri- 
yanizasea sus cadáveres p.ara (l.arl.'s ima 
airai'crite eristencia.»..................................

• «Y esta verdad que soitieho el Debuieies- 
dp.̂ l primer dia ea que dió. comiqnzo'á sus 
tareas, esta verdad',q'ue reconocen.y confie­
san y prfiélamaú “SOS dos hombres políticos 
(fKI>otiaeli y'Ríos ROsfts)'. «a vsrdR'l lé 
sienten y la c<»ifiesa» ya todos aquello* á 
quienes flô coaticnen-las’miras interesadas ó 
el nimio terapr de pasar por inconsecuentes.»

«EnJrffie'ise' á sí misiivis iw que en ello 
eifrnn su interés ; háganse i* ilusión de que 
iioneii viJa.y pji'venir esos cftitocot partí 
dosL sus esfuerzos todos ho podrán censeguir 
niie-esa cfiinCtay áfarcnfe oxistencia íure 
m'vj que el tiemj’o Reccsavio para con*(>! (dar­
se el gi'sui partido -nacional; ese eran parti­
do e*>u>iiues(o (ie tudo» los españoles que,tin 
miras pcrsonates, ni mezquinas ambiciones 
desean el bicfi de lá pátria, basado cn las 
instltucfénes iiberaies sin mÍ3lificadon(?*. sin 
hipocresía, sin s.xfigcracioues; esc partido 
nacional que todos pr-íiOBten ya; .esegran 
iartí(l(j,que ha do Itóvur á nuestra pátria in-
i.rtuiiadi p los caminos de la, civilización 

y (le la Ventura á ocupar el puesto elevado 
qr« fa Providencia ie tiene señalado en los 
inmensos c.spacifs<ie! porycoir.» •

V cn laCíuj.Mi.' > dc 24,dc .tunú) de 1S30;
(1 .Sin nccctiJad <!'’ apelar á fa roolucionni 

;í Ii* ífiédtdas' represivas. Es también de cí- 
prvsr. 1)110 scff.-rme un gran partido nacional, 
COUortiRiti? dp ‘«t Ijpiabres que no h.m in- 
fU|rr do .cn fas exagcracionps (íe sus autlguos 
cor.elieloriivíiis, de'q'úien se separan tran- 
qOiiós al verioi ingresar «n ías fracrimics es- 
t! emas ; esos hombres educados en lo* ptin- 
«ipios liberales, acomivlados á ostp sistema, 
alcccion'aJos por cl tiempo y ia reflexión, 
»on fo» qúe estiin'llamados sítl duda á com­
poner el gran partido connütucional en Ks- 
pafiR. :i salvarla cn las grandes crí4s,,que 
amenazan á Europa,-y á pruporciona'la dias 
de'gloria y dc ventura »'

Y mas tarde, cn 28 dc.oéUbr|: dé IYIiííÍ, '«n 
l'a misma ChÓNicA fiecír/ii :

«Los qué fio miradlos al ministerlíf 'ni á 
los paftídos’con amistad'ni corlódk),'dos que 
nó tenéiuos que pagar beneficios xti satisfa­
cer venganzas, lamentamos sincaramentqjo 
mismo ía inacción voluntaria ó forzosa del 
ministerioquenoMgobierna, ((ue e! fraciorta- 
miento T dcscoinposicioii de ios partido», 
que cn vez ds sostener doctrinas, alientan 
Tiasiones y rc han imposibiiitado para go­
bernar fructuosamente en utilidad (le la pá- 
fr'ri; habíamos concebido la gra'ft éSMranza 
de vor unirse v fundar ol-gran parüdo.eons- 
titó fâ aádm España á iushraubres que sí.i 
miras ainlriciosas y con v.énlfjlero espíritu de 
patrioflfe'iiío eréen én'éf 'prng'reso y en ei de- 
rccho de 'os pueblos á ía liWfao ”na<rioBaI, 
año hoy coescrvamoau la misisa esperauza, 
aú̂  coutiainoa en eue la necesidad, cuando 
go la convicción, utrmará ese gran partido 
qué llegará hiúy prurito R Itonar fá alta ifii- 
sinn (lé 'cievará la España • al alto destino 
donde lá-llaniR su porvenir.»-

,Espue»tas, üJneâ 'íprin̂ iay convicciones 
tan repelldameutí inadifê auas, poco tene- 
m'-R que añ.idir.

Dc nuestros principios políticos, siempre 
liberales, ámpliaraente liberales, no cejare­
mos una línea, porque estamos intimamente 
c.o.ivencidos da que son los principios de la 
gaaa mayoría Jcl pueblo español, y d# que 
dentro de ellos está la ventura 'ie losciuJada- 
difios y el engrandecimiento d« nuestra pá- 
triuj cómo ee,mprc.id«(Bos esta libertad, siem- • 
pre hmiMinada cou cl órden y ía prudencúa, 
ya lo dínamos (oousignado. |

Corrobjra además y fortalece nuestras 
eonvieciones. -ohserrar que. estos mismos! 
{ifinHpIfi'' son coosténtemenlé procfaaMid«>“, 
por todos ¡<j« quede liberales se ealiticau. 
por má» qiiñJisspuessecstcavien al hullsíse 
cn eondíoiones iie realtzaríos. Es consiguien­
te, pnes, que cuando un círculo de buenos 
patricios adrieite e! psiigro que corrén tas 
iilstiti'.eioíH'S ea manos de un gobierno, que 
ni admite c ivcrfencia,. ni signo prudentes 
consejos,) le,a]mrta su apoyo y firma la 
base de xin nuevo sistuma político, perlccta- 
roetrtc ajusfado ú lo* buenos principio» cons- 
titiiciun»ips, entre esté círcute yel peiiódico, 
qxtó nunca se .separa, de la. pureza de estos 
principios, ha>*a idíjjitid.id de¡i(lea», dc con­
ducta, de ftpberiacioiws; poro cnítól' caso, no 
seri que elipcriódkoafe cíinviciia .ñ nueva« 
opiniones por repres«ntSr un eírauin de per­
sonas, determinadas, sino que estando encar- 
rnidas-cn sus doctrina* las base» mas ajusta­
das al constitucionalismo, al sostenerlas con- 
sccutfatftcon sus propios corupromisos, sos­
tiene la» dc aquella fraí/cion. Esto precisa­
mente sucéde éuel caso presente. Ese círcu­
lo de dipufaáos que scnparfa de la nmyorís, 
proclama en sns.diac'irao» y consigna en 
suseoraiendaaÁ -Us leyes presentadas porel 
gob'iernQ uri sisteóis semejante al que tanto 
tiempo hace sostuvimos como bueno, pri­
mero ea el Dcbale, despucs en lu CoávicA..

Tanta era laíó-iipeteBiaiiios cn nae-stras 
doctrinas, tanta Ja confianza que nos ¡aspi­
raban, que á pesar dc rep̂ Wos desengaños, 
ácippcc! confiábamos en que llegarían un dia 
áfriictifiaar; qae hombres iodepeudíentes vqr- 
dadcromsatc.liberales y amanics de su país, 
disipadas preocupacioac*. y persuadidos de 
queia prúotjca sincera del régiinsu consti- 
tucion¿.es, la aspiración dei pais «nteroy 
puede eoiî .olid.ar el bien inferior y cl cti- 
grqDdeciinieiito cstgrior, llegari.on á unirse 
y constitíur ese gran partido nacioii.al̂  enas­
tante aspiración de nue&tro deseo; y al ve- 

. nir consignando en dichos ¡icriódicos estos 
nuestros pe:isainientos, quifa- profetizába­
mos; vimendaaij iraá dar principio.á nuea- 
tra profecía ese círcglo. Jé .diputados que s¡n 
duda será )a bsRcd̂  ase s'j3piradnpartido,.9 
sigue constantj «u qpVes :i»piri)r4''ú«s. 
Confirmada» (jou ias citas .q'oa licmus:| faaido 
nuestras rDanÜ'cstacipties, aupunen,o.s que 

, queifai justificada .la aptitud deJu Csrfal- 
; CA y.gue a nadiepcurrirá. sin ,dar grucb:vs 
de mpla fé volver á suponer ert}» evolucii)- 

: ge»y e-as conipqriones de que hasido c*ii- 
: ficada.
, Era líigico, pues, qua (»a tales anteée- 
j dentes.el círculo ds diputados scnacadoi de 
,. ia mayoría eligfara i  fa .Chúmca para dar 
pubkcidsd -á sus pensamisntos. y hubiera 

; sido iiógice y DOflrhubiera puest > en contro- 
! dicci(¡n con ilotofroM.núámos, no ncogiéndo*- 
'j losrBí pttbÜL'ándoios. El deseo do sei'.{ride> 
pendí.ntes no nosiJe.va al absurdo de renun- 
(}iar ú nuestros propios printi|>ios, porque 
' haya otras pnrsonaf tjus los profe.scn, cuian-

do, Wctmtl'aitóJ cunvencid(5s de su hoa- 
dad,.utif'tro,deberes propagarhi».

Está, p n e s ,  c s p l ic a d a  1a jiosicion d e  la 
C r ó x ic a ,  v  d e m o s t r a J a  s u  c o n s e c u e n c ia ,  y 
t a m b ié n  ' qqq su pri «r.iilad ca e l  s o s t e n i ­

m ie n to  y  p r u p a g u e fa n  d e  e s fa v  d o e t r i n a s ,  

n a d ie  p u e d e  d i p u t a r l e .  _

R'-stanos Incer una manifestación, que de- 
seam-).' q'jcdc consign.ada. La CRÓ.M('Á̂ odrá 
•er ór̂ no de un p»i tido constiinrionsl q«e 
sostenga sus mismos pdocipios, con la rigi­
dez y 1a '■cvetidad que ciin>j)len á los hom- 
lue* do profunda.' convicciene»; pero se 
apartará de é!, el día que por conveniencias 

i particularescainbiv dé idea»y pospóngalos 
' intereses públícoí á los particulares.
1 E»te compromiso que adquirimos seri ia 
I mejor garantía qnc iiodemos dar, y qué sin 
'luda, íér i apreciada cu ¡todo sti valor tan­
to por ese circúló'disidente ,_como por el 
pais enteló..'

’  • ‘ '  A m.a lio  A y l i ó s .

_  - li '  - ' -II .  l l M C

C R Ó N IC A .G E N E R A I^

h-xGarela h\suspendido ya fapiiidicacion 
dp los partes Uc Loja.

En'ĉ jnbiodá á lu» ungcírenlar.dirigida á 
los fiso.al̂  de.la» atidirncifl», que puede ar­
der on un eandil.

Sil estension nq» impide publkarla ínter 
gra; pero áfuidaquenucstroeleotoresnodh- 
jea do «aboienr este curioso documento, Jn- 
seríainossus párrafiAS mas (’senciales;

«La escandalosa rebelión de Loj», por 
insensata que sea, no lia dcjadode conmo­
ver los cimientos mas hondos de! órden so­
cial .'La nación ha visto' con espanto que la» 
teorías mas absimías, las que cl buen- sen- 
IUIq tenij rc.lcgod.as hac* muchos siglos á 
la región de fa qnioieras, tomaron cuerpo, y 
apítieeierón de repente, con insolente auda­
cia, en medio de un pueblo siempre religio­
so, sicuipre sumiso á la autoridad, siempre 
Ic.al :¡ sus V'.')es.

i .....................................................................
i J'ara qóe el castigo sea tan ejemplar to­
mo la liorribíe tandeucia del crimen io exi- 

I ge, y 50U10 la opínion pública lo reclama de 
I todos los ángulos de k Eci'.iiisula. S. M. me 
; encarga diga á Y, ,S .  que, siu salirse del cír- 
I culo de lamasevtrietalegalidad,porque den- 
j tro de elln tienen tos tribún.aieslosmediu» ne- 
, cesavios p̂ ra woti'ger todos los derechos y 
i castigar ejeini'lai-iiiente todos los delito», 
j déSplegiiev; s. tótfo el celo qííc debe ’á su 
pátria y al puesto’ ûe desempeña, á fin da 
que los delmcuentes. sean apreiiendídas y 
cotrcgadus á Igs tribunales.

Pero no basta castigar los delitos cometi­
dos; e» preciso evitar su'rspeticioh; urge 
arrancar ¿on robusta mano hasfa la última 
raíz de ia maléfica planta que tau venenosos 
frutos preduce.

Y el modo de que no consigan tan s'acrílc-í- 
go intento «s qiiO V. R. vele ntuy cuidadosa- 
ineiite, á &i de inpedir por todos loa medio»

auc estén,ásu alcance la propagación de tsu eletérva doctrin.a, denunciando,todo escrito 
qWe ataque los dógmas y la moral de nues­

tra sagradu religión, ó qve injurie,'csear- 
uezca ó ridiculic* ¡taiisramistros. conforme á 
Uy p/oscripcioncs del títulu I.® ̂ Hibro 2.1 
dcl Código penal.

Interesa además persiga V. Si y éscíte á 
qúe se peruigan, cumjrliendn cfifí fa dispuc*- 
te en el misino Códig» y en la ley de icn- 
prenla, todos los impresos .que. tieudui á 

, subvertir ó desprestî ar directa ó indireeta- 
iiienle'lü'S principiosnmdaraehíalés de lasó'" 
cíedad esp.iñola, ei-'fre los cuales figura en 
prfmer termino tu monarquía constitucional 
deliabel II. , . ■

Debe, asi misipo, ser V. S. incansitolepsra 
sostener el '■ rincipio de autoridad, que hoy 
mas que nunca ea prC(rlso levantar y enalte­
cer, pidiendo ante .'os faibuualcis se enfrene» 
C'jn todo ol rigor de fa iey los desgsdeiies 
lúblicos. los ateutad<33 y desacatos contra 
03 polfirea con'ituidos, c3c que hvbla él ca- 

ipíliilo 3.®, HtuTo 3 ®, iibiV) 2.'‘ del Código.

—Í 7 r t -  

—Cómo! Eso es f'jJu?
-kSf. Os lo aáé̂ hfo. '
-“-Kq embargólT... *
—Vamos, hablad.  ̂ '
—¿Estáis bien segura dc ser justa en lo que pen­

sáis? ¿Es hnpircial vne»tro juicio?
—Bncuanto Ae«n..... ‘ •
—Ah! Concluid.
—-Pues blen'. -io señor. Poi-que os he conocido 

bueno, justo, humano, compasivo, gímeruáo, áeii- 
eado, y deapues os he visto ser lo contrario'dc fn̂  
e*toílMegd,4:S'préfl«o-qQe víf m'ehsy» équlT(Kado 
cn uúoálotrotfasoí”' ' '

—En cual?
—Dio* mío! No lo sí-. -H-
—Entonces.. .. •. .
—Pero tened, estai» hoy tan difereate de eoi&b 

liabasésted» esté̂  dias, que me dan ganas de haeéfer 
pedazo» cftaoasta maldita, y.,... •

—Nó, nó. Dádmela. Os cuesta meaos que no rom*'
perla  t’

—Para qué la qgereis? • . ■ • —
—Para conocer mis faltas y enmendarlas."' '
—No tengo porque negárosla, tomad..., |»oiííf* ' 

hacer eon «lia lo que os plazca.
—Oh! Gracias: esclalM l̂ ubise metiéndole en aa 

cscarotí». Yooie eacargo de haeerla'ilegan á níanos 
de mi hermana.
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bia Bstabisrido nuevamente entre ellos esa confianza' 
que no há mucho visios reinar ea su.h conversacno- 
nes. Coutent'is sus corazones coa haber obrado bien, 
satisfechoe y lleaos de placer, necesitan cjpansion y 
desaiiogo. Así, apenas entrados en laestancin, cuan • 
do aún enternecido* )•■ conmovidos, cmpbzRti una dc 
csas conrersaeioiies dc sentimiento que Rdki pueden 
comprender ias aioias elevadas..

Más tsaiiquilos después, quedan, noobstante. mi­
rándose el «no al otro, cual fwdieran hacerlo dó» 
amantes.

Y es que fa eafidod hermánala» aimass y eleván­
dolas hasta ci Ser Supremo, las haHe gustar del 
placer reservado solo á la virtud. Entonces, en la 
mirada se retratan las sensacioues tódos, y los ojos, 
espejo dek qoiazoq, habbm. ese lenguaje, sublimo, 
que no es dado («presar con laTce. •.

Cujsitdg empcz.ó la .tormenta se Itailaba Azalia 
escribiendo á Nila, y sofocada por e! calor, corrióá 
la ventana del saion de comer donde se halfaba 
Soubis?, y djude Jos hemos visto al empezar el ca­
pítulo anterior.

La carta se encuentra abierta aún sobre elesísl- 
torio quQ, está cnc¡iu.a,(fa uua mz.sita, y Azalia fa vé 
al volver la vista, nn pudiendo resistir lanriraciadcl 
joven, en 1a que cmpii'za á notarse un fuego que ia 
hace juiMÚzitr.. - - . . ' : •
Deseando evitar una convemcion qaê evé, y •

- 866—

teiripia aquel (Hiadro. y siente sn amor-aumentar ai’ 
comprender los tesorcB de ternura que emñerra el 
corazüívde la que ama.

Un dcstelk) dc esperanza llega hasta él. Porque 
»i ia ccridad y los goces que c;\usa la gratitud, lle­
gan a distraer á Az il'a, es rméás difícil que el oh i- 
do ouiipe I» plaza rie! primer amor. Y entonces po­
drá amarte á él... - •• •

Esta idea le llena de contento, y cuando fa vtrgen, 
despuea de haber dejudo á todos satisféchos, It rue­
ga la acompañe á su habitatñoa, se apresura á se­
guiría Uer.o de alegría.

Llegan al que podremos llamar tocador de-fa jó­
ven, pieza que se noŝ FOS-ó en la primer.» sopeí-ficlal 
deseripcioh que hiciir.ts da aquella linda casita, Y 
como no hüfaiDo» place* 0» entretener á nuestro» 
lectores eon detaiies de muebles y celgadnras, nos 
cunteataroiiio» cou decir que nad.i faltab»;¡el- or(v, ia 
sed» y io« calejos brillaban por todas partes, armo­
nizándose con el mayor gusto y sencillez.

Ilastá enConces Azatia y Boubise , á pesar de dia- 
ilur-iw srrios, híifaun estado &lg(x fiioe:u*o Den ojro,‘á 
causa de la especie .d < reserva' qiHx se hubia é l  in- 
pueato

La vírgea no se atrevia á habfarl(reon el aband»: 
no qne antes, y se baiiába hasta ofacdidaeon nqucJ . 
compoi'taujieuto quo uo coBiprendia. Pero el ac<MVte- ; 
«imienro produeido por eiáocendiodcfa granja> li» .
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No ifebeV. S. tampoco ohñlar, Ili por m 
ino ueiito, la imporUneia oue hay que conce­
der á los ficiitoerjue eu el capítulo 4.° dei 
mismo libro y título se califican de asocia­
ciones ilicitas; pueéto qtie en ellas nacen or- 
diqsiisniente los proyectos de perturbación 
y trastornô , qne es necesario impedir con 
roano poderosa,

íW último, siendo ei objeto notorio de to­
das ISs rebeliones, como tas de Valládulid, 
Arahal y Loja. el despojo del propietario, 
conviene que V. S-, en el ejercicie de su mi- 
nistcrJbí dispense i  este la feas decididapro- 
tecciott, liaciendo que las' buenas doctrinas 
prevalezcan, y que las personas ho.nradas se 
persuadan de la necesidad en que se cncuen- 
ti-an de no permanecer apáticas ó inditercn- 
te*. par.a conirarestar con su influjo, su po­
der y su templo á los enemigos del órdeu 
sockl.u ,

Eso de recomendar á los oficiales que no 
s.) extralimiten de la ley, vale m imperio.

Pero vale otro, muebo más poderosa toda­
vía, el 01 dio que el gobierno ha oscojitado 
pora prevenir los siicesos Análogos fi Ins de 
Loja.

Ejs medin oinsnte on perseguir á la 
prensa.

Ya no bastab.i, .v>a ol fiscal dc imprentâ , 
en estarirciilar se previane á ios fiscales de 
las audie;tcias qué d«nunc«n y perrigurflos 
jmpresos,

Kl gobierno, j¡)or lo vist >, uo ha qnerído 
quedarse, sin atgu ia víoliiiw; como se le han 
escapado los <K; L >ja, quiere dejcargnr sus 
iras.sübrc ‘a imprenta.

Estoca lo que. se ,lLama( pagar justos por 
< mdores-

(

ADVERTENCIA.

. Nuestro número 
de hoy ha sido re­

cogido de órden deí 

fiscal.

Hacemos una se­
gunda edición á fin

•El gobe n.idor civil de Ciranada ha 
I puesto sdtoe l.xs armas H h« jueces de pri­
mera instancia.

Les ha prevenido que estén á la mira de 
las partidas rebeldes, y que tan luego como 
tengan noticia de la aproiimadon dc alguna 
de ellas, le salgan al eaenentro y la exter- 

! minea, ó la prendan, segnn las circunstan- 
ciai-

Lo raro en absoluto es oue e! mismo ar­
tículo, firmado por ei mismo Sr. Liberal, ha 
visto la luz pública en £1 £co de Badajos, 
periódico que circula per las mismas locali­
dades en que se lee £1 £co de EetremaduTa,

¿En qué quedamos?
Lo que era subversivo eu Cáceres, ¿por 

qué es pasadero on Badajoz? ¿Por qué en 
una provincia circulan opiniones que en otra 
no son admisibles?

¿Qué es esto?

:—Por lo visto, acoge el gobierno la idea 
de enviar los insurrectos á Fernando Póo. '■ 

La Gacela de hoy puMica una real urden 
mandando establecer un presidio en aquella 
colonia, cosa de que hasta ahora no se había 
acordado el gobierno.

—Ün ffliristerial ascgnra que ayer no se 
habia hecho toda"úi ninguna ejecución con 
motivo de los sucesos de Loja de que se ocu­
pan ya las comisiones militares.

—Ha%lido para Alicante á tomar baños, 
e! distinguido orador y redactor de La Dis- 
cttston, ü. Emilio Casteiar.

—La Iberia:
«Parece que el Tribunal Supremo de 

nuerray Marín'’, ftpnyado y aün'tecundado 
hor el de Justicia, se ha visto en el caso de 
dirigir ciertas quejas al ministerio, funda­
da» en graves desacuerdos a n t e r i o r e s ,  agra- 
t.ado» eoTt moHvo'de los incidentes á que ha 
dado lugar una cansa célebre dt que- aquel 

i conoce en estos momentos.»
; ¿Qiié será? ¿Qué no será?

—Las noticias de Santo Domingo son muy 
graves; La Correspordencia ha dicho qua 
loa haitianos han invadido cl territorio espa­
ñol; El Clamor Público dice que continúan 
en aquella isla las conspiraciones y los cona­
tos de rebelión contra nosotros.

Ei gobierno nada dice, per'o sabido es que 
quien calla otorga.

de que los suscri­
tores no carezcan  

hoy del periódico.

Suprímimos cuatro sueltos, 

que sép an las trabas (fue alrede­

dor de ellos ha dejado el lápiz 

dei fiscal, deben ser los causan­

tes del percance.

"—La'circular que ha visto hoy la luz en 
la García tiende principalmeate á reprimir 
laprens.i; pero ss conoce que el gobierno 
es partidario dsl sistema homeopático.

yimili* simiiibus...

A actículus de oposición darmso.s para cl 
gabinete, cizculares mas pcrjudicialei para 
él que todos los artículos posíbtes.

En efecto ¿qué periódico, mutilado, lapi- 
aeado, .recogido, denunciado, multado, su­
primido ni estcrininado, podrá hacer tanto 
dî o al gobierno eoiao esa circular 7

¿(¿ué Mea podrán formar del órden pú- 
briéiTy’de Iñ fuerza del gobierno los que fi­
jen su ateneiort en et descnnsolador cuadro 
qos de qná y otra ofrecí la circular dichosa?

—Ha sido denunciado El Clamor Pú­
blico.

.—Apesar de lo que dice La Gaceta, apesar 
de qu» los ministeriales se empeñan en ha­
cernos creer que España es una balsa de 
aceite, apesar de que el óriie» reina en todas 
las provincias, en Gravada hubo el dia 4 
grande alarma, que produjo carreras, sustos, 
y portazos, y en Zaragoza el dia 6, grandes 
temores de que se nlterára cl órden públi­
co, teniendo oue adoptar la autoridad enér­
gicas mcdida.s. Así, al menos, lo dice El Con. 
''’mporáfieo. Dc todo esto’ tenemos que de­
ducir una de dos cosas; ó que Granada y 
Zaragoza no son provincms dc Espnña , ó 
qne tn Gaeeío cumple con aque! célebre 
dicho que ha pasado ya áser proverbio en 
nuestra pátria.

—Dice un periódico;
«En el Consejo de ministros celebrado el 

sábado, baj'i la presidencia de l.a reina, se 
firmaron los d«retos relativos á la admi- 
nUtvaciou de los provincias de Ultramar.»

—Hov ha sido recogido £í Honor.

—Idem, idem El ConícmparÓMO.

-Idem, idem Las AnlUloi.

—Idem, idem Ln.® .Yoüedudca.
Dejamos la cuenta abierta, pa»a por sí 

acako se nos ha olvidado alguna víctima.

—Estamos conformes con las siguientes 
apreciaciones de La España,

«Diga La Disrusio»cuanto quiera, y en­
fádese cuanto tenga por conveniente, el he­
dió es, y hecho innegable é iudestnictibic, 
que lajuventnd que vá despruvenida á las 
aulas, y que no puede humanamente dejar 
de ir á citas, so pona de condenarse á no se­
guir uaa carrera científica y á encontrar cer­
rada la puerta dc muchas posiciones honr- 
rosas, no debe tener por maestros á los que 
habien o jurado con la mano puesta soore 
los Santas Evangelios fidelidad y obediencia, 
á la reyna y á las leyes, apuran todos los 
reclusos de su saber y talento para desauto­
rizar las vmas y minar el cimiento en que se 
apoya la otta.»

En efecto, no áele jiermitirse que ense­
ñen i los que, absolutistas do corazon, son 
enemigos declarados de la. reyna legítima 
doña Isabel 11. y de la Constitución dcl Es­
tado; los que habíenda. jurado sobre lô  
Evangelios observar las leyes del reyno 
oponen á estas las falsificaciones decrctalis- 
tas, y . entronizan tas doctrinas uitramonUi- 
nas Con oienosprecio de las máximas acata­
das por vuestras leyes sccularcsg los que se 
permiten calificar de Iterélica la doctrina d« 
que losgobieniosnopueden disponer, en uso 
do su autoridad ir̂ ítima de los bienes 
eclesiásticos, cuando hay leyes terminantes, 
que do' ieraii acatar por haber jurado su ob 
scrvancia que la inculcan y saucionau.

Es doloroso en efecto, que esté la enseñan­
za pública eu tales manas; lo es que tenga 
el Estado á sueldo en las cátedras personas 
que dê acrcditcn-laa instituc<ouea políticas 
vigentesé in.iu'zcaná la desobediencia dc las 
leyes, calificáudolas de heréticas.

—Kl Coiitemparúneo, cr.m referencia á un 
periódico ministerial, dice que ayer corrie­
ron rumores de que á la* salida de los toros 
se trataba de alterar el órden público.

¡Si es envidiable la calma que gozamos!

C R O N IC A  E S T R A N J E R A .

—Dice El Contemporáneo :
«Por cuarta vez se ha señalado el viérnes. 

á l.as once de ta mañana. par¿i la vista itela 
denuncia quo jiedimos.

Veremos si a la coarta vá la vencida.w

—Diez mil hombres son, según La £pucii, 
loa que ván á ocupar iniiitarincnte 1*1 pro- 
vinciaá do Málâ ra 'y firanada.

Uon cinco mil que las hubieran ocnpadu 
antes del dia 27, huíwura ahorrado el go­
bierno al país muchos,inquietudes, graves 
escánd.aloa, amarg;is lágrimas y abundante 
sangre.

—Según nos escriben de Cácercs, el pe- 
rimlico que allí se publica con el titulo de 
El Eco de Eitremadura, quiso publicar días 
pasados uu articulo acerca del ferro-earril 
estremeño-castcllauo, firmado por D. Fran­
cisco Liberal, y fué recogido por la auto­
ridad.

Et gobernador do Cáceres se negó á en­
tablar la demanda que solicitábala dirección 
dé EÍ Eco de Eetreinadura; esta acudió al 
ministro de la Gobernación, quien hasta [la 
fecha nada ha resuelto .

Todo esto tiene algo de estraño, pero se 
jijústâ perfectamcnte á la ley de imprenta, 
gue 00» gran ventura nús rige. .

de la Confederación geriiiánlca Cómo cl rey 
de Prusia ¡rá en breve á Badén, es posible' 
que entonces se ponga dé acuérJo para re­
solver ese asunto.

—La Gaceta í/eí Danubio publica éf ac.a 
dc la sesión celebrada pot la Cúmarz dc 
IIuQgria, asi como cl rescripto imperir.l ea- 
viado al conde de Appony, presidente de la 
Cámara alta de Hungría, y eacargado de 
presentar cl mensaje de la Dicta al empe­
rador.

Hé aqní lo» términos que está concebí, 
do aqoel documento imperial;

«Francisco José I, por la gracia de Üio» 
emperador de Austria; rey apostólico de 
Hungría, Bohemia, Galitzia y l.odomerin, 
rey de Lombnrdia, Venecia é Illiria; archi­
duque dc Austria, etc., ete.

Deseamos salud y gracia á nuestros baro­
nes del imperio, dignatarios eclesiásticos y 
seglares, y representantes de nuestro leal 
reino de Hungría y países agregados, reuni­
dos en Dieta con arregloá nuestra coiivoea- 
toria do 2 dc abril de 1861.

Aúu cuando nos haya sorprendido l¡\ no­
ticia de los debates suscitados eu la Cámara 
de los representantes, acerca de nuestros <le- 
rechos de soberano, así cpmo los ataques 
dirigidoscontra Cl derecho hereditorio q. o 
incontestablemente nos cotresponde según 
la ley, los considcr mos, sin embargo, mas 
bien como manifesfácion apasionada dc al­
gunos oradores, que como fiql e-.prc3Íon de 
los sentimientos de dicha Dieta.

Pero desde, el momento en que tan erró­
neas ideas se han consignado en el hiunilJe 
mensaje pava nos destinado, cúmplenos, á 
fin de dejar á salvo el respeto debido á nues- 
tr.a real persona y á nuestros derechos he- 
reditario-s, el que exigen el tr'onn y su dig­
nidad, y del cual ss ha prescindido, olvidan­
do fórmulas legalmentc usadas, desechar eL 
.mensajeque con violarion de.los derechos 
reales no sé ha dirigido al rey hereditario 
de Hungría.

Deseamos, no obstante, emitir sin ambajcs 
nuestra opinión acerca dc, ¡as cuestiones'de 
aitaimportancia consignadas en el mensaje 
de los magnates y representantes, y porlo 
tanto invitamos formalmente á losEstados 
.superiores y representantes á que en la pre­
sentación dcl mensaje observen el procedi­
miento seguido por la Dieta en la corona­
ción de 1790, con lal forma que su acepta­
ción esté én annonia con la dignidad dc la 
Ouroiia, la cual debemos defender de cual­
quiera ataque, y con nuestro» derechos so- 
beramos hereditarios. Por lo demás, abriga­
remos siempre hácia vosotros nuastra bcne- 
Tolencia y gracia imperial-.» ■

—Habiéndose dadó cuenta del anterior do­
cumento á la Cámara, se acordó inmediata­
mente imprimirlo y que se suspendieran las 
sesione» por algunos dias, señalándose en 
una conferencia jirivadá el en que liaya .te 
ser discutido el preseripto.

—El general de Beaufort de Hautpoul, je 
fe del cuerpo expelicionario francés en Si­
ria, ha llegado á París procedente de Boy- 
rout, y últimamente de .Alejandría..

 El título conferido á Daoud-Effeodi es el
de -Vutcssariff, con el grado de visir, y no ei 
de .Vticftír, como han anunciado casi todos 
los periódicos.

—Con la división naval francesa estacio­
nada ea la rada d» Beyrouth, se halia'una 
escuadra rusa, compuesta de cuatro fragatas, 
una corbeta y un scliooner, á lás órdenes del 
Almirante Chcstakoíf.

1 > E 6 P A C H 0 S  T E L E C n A r i C O Í

tPxCeibidospor elgobiertio.)

París 8.—El -Ifonilor anuncia que el, señor 
Lagúeronniere ha sido nombrado scuador.

Los habitantes del Touk'n septeotrional se 
han revelado, ncgand'i-ic. á auininistrar me­
dios para continuar la guerra.

Turin 7.—La Gaceta de Turin dice que «1 
Estado del Papa inspira siempre iiiqiiieti»l_ 
La Opinionc desmiente ciertas publicaciono» 
relativas al cr prestito; se dice autoriz..da á 
declarar que el ministro de H.aaenda no ha 
emprendido aún neg»cíaeion. alguna ni .he­
cho conocer sus intoncionc».

La Cámara ha votado la ley para levantar 
;!4,ú00 hombres: ha habido arrestos en va­
rias provincias.

Peslk 7.—Ln Cámara dc los magnates ha 
adoptado igualmente por unanimidad e! 
mensaje propuesto por Mr. Deak, Se ha fir­
mado el mensaje.

París 7.—Un despacho dc Itonia anuncia 
que la ciudad goza de la mayor tranquili­
dad, que la aalud del Papa sigue buena, y 
que cl marqués de Cadore ha tenido nna tai­
ga conferencia con Antonelli.

El emperador ea Vichy sin aovedid. Se 
' aguardan muchi» personaje» políticos en 
Vichy.

Segua la Correepondencia Havas. ¿larece 
que Badén celebrará «m Prnsia un ronvenío 
militap en sentido análogo al de los arreglii* 
recieptemento conclnido» eon varios Estados

CORRESPONDENCIA F.VRTICULAR 
BS L.r C mó.m c .i  c e  Asabs Mcxoo».

R imo, 2 de julio.
Las noticias que se reciben de Niipu.es 

anmeiitan cada dia de gravedad. Ls insur­
rección acrece ysegcneraliza. pMvincias en­
teras se halhn en «tado de .rebelión decia- 
r*da,y partidas, algunas dc chas bastante 
numerosas ocupan poblaciones de importan­
cia. No bastan para raant .Ticr el tirden y ha- 
«er respetar al gobierno, ni lo» voluníarios 
que se han alistado alservioit» de. éste, ni el 
ftjérci‘ 0 que llevó CiaUini á la to;iia de Gae­
ta, ni loa considerables refuenos' jió'Jerinr- 
lucntc enviados por mar y por tiecr.vú Ná­
poles; las autoridades que g*)bietnan esta 
parte dol rtinO' on notirbce 'le Víctor Ma­
nuel, piden eon urgencia un refuerzo de se­
senta mil hombrea nada menos.

Suponiendo quo estas fuera.h, enviadas 
con celeridad y empleadas con aríetto, bas­
ten á ipantcner el órden ;de envas exis­
tente, todavía rcstán por desgracia en aquel 
pais poderosos elementos ds desafección, que 
harán sumamente.difídl la sitnacion del go­
bierno, el cual jamás te hará respetar si 
rige ú Nápoles con dulzura, con legalidad, 
eonstitueionaimentc, on una palabra; y si 
procluma la ley marcial y lo trata como país 
conquistado se ciuard peligros dc otra clase. 
Caro está pagando el Piamonte la ambición 
de haber querido llevar, tu dumiuacioB al 
mediodía de asta Península, tan distiuta »n 
costumbres, sn civilización y en génio álas 
provincias del Nqrfft.
• Circunstancia' feliz por otra pane p.ora «1

reino Itálico es la de qae los descontentos y 
enemigos qúe tiene en Nápoles, nó reciban 
aoxilios csteriores; pnes si los recibieran, tal 
essuniímero y la pasión .que parece ani-' 
maídos, que esto, unido al papel do vielima 
y de desgraciada que represéntala familia 
reáicspulsada y á loísentimientos que ostenta 
de no aspirar sino á gobernar constitucio- 
nalmente, podrían traer una peripecia ca­
paz de cambiar la situación de aquel reino, 
si sobre él no cayesen todas las fuerzas de la 
Itali.a dd Norte, 9‘istenida por la política y 
61 influj-i de las grandes potencias, que una 
ha hecho y otra quiere aprovecharse de la 
rerolucion italiana.

El éxito de esta, no obstante las dificulta­
des con que lucha, y el obstáculo.quo [se ha 
creado, qneriendo unir y asimilar de repente 
■1 Norte con cl Mediodía, rio debe ponerse 
en duda en ú!timo resultado, ínterin la polí­
tica de lasdosnaciones,Francia é Inglaterra, 
favorezca como está favoreciendo la obra de 
la unidad italiana, eomo seria menester ser' 
muy miopes para no vér qúe lo hace la pri­
mera, no obstante sus salvedades y escrú­
pulos, respecto á uo aprobar los hechos coa- 
sumados despaes de Vitlafranca y Zuricli.

No siin los misnios á la verdad los móvile.s 
é iiitoreaes que impulsan á los dos gabinetes 
á proteger la obra de la unidad italiana- 
Para Napoleón, yaquenn ha logrado sus­
tituirse al Austria en Italia» y crear una fe­
deración de Estados colc>cados bajo su'in-, 
fluencia, se contenta con deshacerla obra 
del congreso de Vjen'a, y con prepararse 
otras eventualidades.
‘ La Inglaterra, que no quiso la guerra d« 
Italia, al ver sus consecuencias, ha procura­
do que cstas.no re.lundasen en provecho de 
la Francia, y ha despopuhrizadopor medio 
¿o los mismos italianos ia idea diyla federa­
ción, juigando que la Italia, grande, fuerte y 
unida, no-se .dejará dominar ¡i. rival 
además de quela Inglaterra ec sirve hábil­
mente de ella, para derrocar el viejo ¡dolo 
del poder temporal dcl Papa, que.to'Iavía 
orripila a las dueñps y asusta á los chiqiú- 
ilos en cl reino-unido de la Gran Bretaña. 
Crean Vds. que esta celebra interiormente la 
caída de Roma, y se aplaude de que la mano 
de la Francia sea la que le sirva para con­
sumar su designio.

Ayer tarde se verificó con gran pompa el 
entierro del gendarme pontificio, muerto á 
traición la noche de San Pedro, al terminar 
los fuegos de artificio. El a8?sirió, en cuyas 
manos jc encontró cl arma homicida, habia 
es'ado preso co.no acusado de otro aserinato 
político, pero fué absuolto por falta de proe- 
bas El uuevo delito agrava singularmente sú ‘ 
situación.

El vapor .que salió antes de ayer, domingo 
Je Ciíita-Vecchia para Marsella, llevaba al 
embajador dé Francia duque de' Grammont, 
que V»» los baños de Vichy, á Iz priiiwsa 
I dul Drago, hija ds la Reina viuda Doña Ma­
rta Cristina de Byrboo, que se dirige á París, 
y al geueralü. Fernando Fernandez deCór- 
I doba, que conduce á su familia á Francia,
I debiendo él regresará Roma dentro de bre- 
[ ves dias.

G RO N  IG A  D E  P R O V I N C I A S

—Recibimos la siguieate carta'd» nuestro 
corresponsal dc Granada.

Gn.vx.xp.x, 7 de julio.—(E>e nuestro corre»- 
¡sal,—En cl mismo momento en que estaba 
escribiendo ayer, y consideraba amenazado 
; á Alhama por las observaciones que es >resé, 
eran el que, oMifirmaodo inisteraore», el Pe-,
' rcz estaba en aquel instante hablandocon el 
Iftlcaldc y administrador que tuvieron la ama­
bilidad de siürá tratar con él y entregarle 
.2,000 raciones que pidió, lo que verificaroa 
[>or cortar mayores males; esfu se 1» ha per- 
imitido decir al periódico vevprrünode ayer: 
torda do esta ciudad.

Me aseguran que Perez se presento eu Us 
alturas dc Alharn.1 con toda su fue/za, que 
sus vecinos liabian tomado las arinaa y <k"*- 
p.i'l. suses .elentes puntos de defensa, y qne 
no l'js ilefeiidieron, é hicieron bien, porque 
liubierau sido vencidos ¿lor la multitud.

Ay¿-, álas siete de’la tarde, saüande esta 
h>»200 carabineros de iiifanterm y 30 dea 
caballo que habían venido de la coata; si re- , 
gresan á sus pueitos, nos perece desacertad» 
la medida, porque si Perez los recorre, loa- 
desarmará con suma facilidad, como qu» so­
lo encontrará 4, fi, 8, y donde ma», es decir, , 
eu Motril unos 60, yreuni.'a esa fuerza eomo 
vá,' ee aegnro que le seria la mas molesta, 
porque se cumple á la letra el refrán d» «se 
juntaron lo» guardia», etc.» Indudablemente 
el' conoclinientodel terrcnopor los carabine- 
roidel de la gente del p.ais, el de sus atajos ó 
trochas, el dc las quebrada», barranco*, y 
cuevas, les dá una ventaja inmensa S'obre et 
ejército, quien debe llevar siempre á la ca-' 
b 'za â una fuerza dc aquellos, que les pro , 
piircioñará alforro de camino y evitar sor­
presa».

Comprendo qüc el Perez üovará hasta Al-̂ , 
hama la fuerza ‘reunida para imponer, y que 
te lleva también sí qúiere'preeeBtar*» <n Mo- '
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tfily. P^va. Si T» al prúner punto, pudie­
ra,sec coa inteucioQ dé embaccaxsc .los, mas 
(*tijB]igQmeüd¿8 ,y mjuidar la geate á sus 
casas.
3i»edirige.áOrgiva*la tenilrenios per mas 

ó ticppQ, )' se wtablcceiá eotre lq 
íjifirtade Alhama, Aliayara, A!p“>>'t.'ís y 
Loja, qqe son las.que sus secuaces conocen 
bj#a,.teniendo todas-lamat á poca dista.>cia. 
Esí̂  muy gomadas dc pequeños pueblos, 
peraietgrfno «ífqsea,, y sufrirá macho para 
mantener la gente, a.cm dividida ea seccio­
nes. Cómo tcaga recursos de boca y guerra, 
qqepor'cierto le faltan hoy, da\-á mucho que 
h.acer, y desde luego, aó pudle perseguirle 
laĉ ballería, ni ofenderle la arfüleiía, ni 
aus|a deraoutañu.
. jaballerÍ8,,un )' jO cabrdlijs que tone- 
inoj,_ Sigue teforrio::dü por ¡as noches e»ía-> 
mmediatipney.

1)^ 0 . e dia l.f, he escrito t.xlüs lós 
(lígs, Diga á Vd. cs(q, por si se ha eifr.áx ia-r 
do alguiiq coiimnicacion. AquiV coaclnyp 
quedando e'̂  adicionar, ésta, si á üUlma,ho­
ra ocufr̂  íílgo que merezca la atención.

Auoqúĵ nuestrp corresponsal de Granada 
nos dá̂ p),«cijas nías noticias, á cual mas iii- 
tepŵ nté?, tenemos que mutilar su carta p.a- 
r;v,_C,̂ fí,-.recogida.'

- tñcií "‘ T/r,? • ■    ' ■
. , g í l D N J Q A  Ü E  M A D R I D -

1̂1 mímcrp ISde la Res ida quinneml de la 
Caófiíi’i i't: AJiBps Mcxnos sp ha repartido,. 
Qoptiene los artículos siguientes.'
"ílrótíiCrt'yentrai. — ĉco/ioíími'cnío de 

' ejiw dc /<a/in.—Oósei'L'OCióncí accr.cd ,de lo# 
iñ ii-cdFriléf proyectados en la pi orincia de 

Cdeérrs, y en pártlrUlar de la lúivii del Nnrie 
ai Sdé.—J.as leyes tie IdtDoee Tatías, perdón 
RicíirJo Chacón.—£.0# fneuufamíeoídr, por 
D. Mnñnd Vázquez Taboada.— fíiilsomo 
dí bi.i peños, por doña Atigela Grassi.-— 
re»po«(ienfía e.rteaii.yern. por í). J. G. Ra­
zan.—£eof«ío Mii'lriA.

—Tíopodemo# menos dc recouietidúr á his 
padre.? de familia que deseen cliicit ála 
fr.inccsa á sus'hijos, losdos eolegips paiv. 
arabos sexos, establecidos bajo la piotecciou 
del arzobispo de Burdeos en la villa dc 
Bl.aye.' ,

Da brillante educación que .se dá en ello?, 
y la. baratura délas pensiones, lo} liacen 
dlgiiiĝ de'ateacion.

tntre los muchos alumnos qúe hay eo 
elVós, se cuentan la ip̂ yor parte de e.spáj'ió- 
les. fí,¡to’ y el ser también español uno de lo.s 
directores, facilitan á los ainíiinosde nues­
tro ̂ áís La estancia en lo# colegio? damnte 
los ptiineróy”me'scs, sin hacérteles sensible 
eí cáiíibio dé faibina.

D.. José María de Zarate, que vive on la 
cjiflq .de Atocha,, núm. 129, p.ueJi» dár lup.s 
nqticm de aquello,* estabjécimientos.-

' -«-Yá-quc 1» moda nos obliga ú llevar la# 
betáé apréiaibsi -y ya quo Ins niñas 4e tnnr- 
tiríaaiv por osUmtar ed pié bréve, sord bueno 
que demas razun de un fllántropo cailrsta 
qoe estiiípa reuUcahnenle, esda es ■ (a frate, 
aqvellrá endurécimientes dc la piel.

Sabemos de algunos personas que 2«mdt>en 
íaAosa att qHerieeran á Irocalle de la Ftern, 
ngí»3?ero U'O'tMíJfJflúc Im vuelto sin -ca- 
llesú-ojw«d«-gaUo. El pedicuroop*««t tam- 
bt»,® doBlkHiv̂  á̂ u.MOAlel consumidor. 

Animo, pues, los qae tengáis algoqu««- 
tji;pgff Oaiaf̂ guiíiass que giwdaiei. con­
tentos. .

t.Un par d« pregurrtiia#,
¿Pos qué lio se han sacado á Oposición tas 

plazas,de restauradores, según so anunció 
eh un diario ministerial?

¿Porqué seha dado, según vériás «loti- 
ctas, itna pfea de restaurador en el Musen 
Nacional) ein haber.m procedido ñ ia nece­
saria, opmiciea, á cierto apadrinado de hom­
bre* importantes’

Otra más;
tEntiuéconsisteqne el Museo'Nacional 

está dotado eoü cinco plazas, y el real de 
¿(hitaras con Solas tras?

Njo'é? píobabie que níulié nos conteste.

—El tiernes á última hor.a, liubo uno que 
tuyo poca trascendenciaenunaeasade la ca- 
lAí'de Sefnia. Como‘en aquel puntó se reúne 
tsíhla gente d ¡as hllfe hura? de la' noche, 
et-ftiejô 'qne háWa coméftzadoporla escale- 
r», sin duda'para subir jof sus pas-A conta­
dos) qtiedóeStráguldorál moineota. • •

—‘gtnteárér a'dreáib dia, y enla cáíle de 
Peligros, • íf  aiúcitó ii'ña dispatti'ciitrc un 
intfvlduocdclieril'y un c.aballero.-El auriga 
rcrlaaafaa á grandes voces ei wce»i de una 
paga qoesuMrihieanta lo negaba, -por ha- 
bowehfyustaíLoIantesen 1* Jai entregada: ios 
curiosos crecían j  k  mediaeion de un guar­
dia urbAqti, demaBÍado urbano por cierto, hi- 
.̂-gHC.e|.cgb.ílljur( ee¡liq.?e, eotregand« al 

autümedonte <il esceso redamado. Df estas 
disputM, de éstos engaños manifiestos. que 
usan cbutrnuarDcute 1 (S cocheros de alquiler 
no sabemos ¿úmo'podrá librarse ef publico.'

—Ayer, a las doce en punto del dia, la pla- 
zuela del Cordon se veia invadida completa; 
niéht'e por unaíropa de carboneros, que dcs- 
•srjaodp ŷ rê p.Ivipn̂ ŷ ftunjcrosas'.sefks del

negro combustible, converfiaiija atiitósfera 
eu un verdadero infierno, y á los tr.ansc*in- 
tes en moritos. ¿Y esto pasaisaniej-aotc ho­
ra? ¿Y en un sitio tan publico? ¿Y en la pór­
te de España? ¡Mentira parecería, á.uq tener 
ya tantas pruebas dé ia negligencia porque 
há dias pasa la muy desconocida señora Pfjj 
licía urbñüa española! .

—Da ewnpañta dc loe eauánoe de hierro 
del Norte vá á perseguir eriininalmentean­
te los tribunales por in/uría y erilii'iiiiia al 
autor de un folleto que reeicateracote s« ba 
public-ado en esfa oocte, ecnsurando ngria- 
meatft sus actos. Parece que dicho-foileto 
’.ix «ido c(̂ iftdo ED gran parte da otro, escri­
to énfraneó? porua eve-ipleadode la.comtí 
pnñía, pero que uu llegó á publicarse. , 

—Se lee en ílG'rtr.'i .'¡etkat<
(..Muchos perióiLcee citeiNlicos han anníi- 

c):ulo recienterucnte uaa noticia,que bajo d®, 
una apa-iencia frívola, tocaá la ciencia ra 
diferentes punto.?: hacemos alusión a! dc-,11- 
brlinierrfo del’’do(:lOrUoól!ru,'conocido {!'¥' 
sus interesantes trabsja» sobre la qnímica or-

fúnica. Kstc salúo üa ImliaJ') un proceder 
e extraordiiiarii efu'árí,«y rápida simp.irí- 

dad, para restituir al c.ibello el color perdi­
do. Pero lo qae emisfthiye el mérito (?*cep- 
eioual de su-preparacion fu; qnu st paso que 
dá resudad.verdadcrsmeoia «'rpremlpu- 
les, está exey.hj de 1̂  inconveniciitci des- 
ugradablcs qué coñ'razón se rcpioríiañ á las. 
dSereiitesaos f  tinturas qr.e 'eatáfi'Srt us-o.»

.—Cuoótase. éstos dias (jue á un tOciner.a 
inuy conocido eií .M.adrid im sucedido una 
desgr.tciá' verda4framenfc,l.oinenLable. 
dc muy antiguOĵ  téqia por costambiic d s i i -  

jatpá quien nos,i'eforimos‘redúcrr 'súáfon- 
dos á billefa? dé ̂ .aifc'ô que iba dcpoiitaiido 
en uná coja de híerro que guardaba eu ua* 
sótano, y en la cqai introducía los lúllctes, 
sin abrirla, por pn agujerho qU|e tenia eu la 
tapa, ' .

Hace [OCis dias, queriendo cambar io? 
billetis, fué á abrir la caja, y vió saltar de 
de clhi ún rufoncillo. L'eno dc inquietud, le­
vantó ía tapa y so encontró dentro olrora- 
jton en esta-lo dc putrefacción, y destruido? 
casi todos lós bl'lt'fca,'qué ascendían á 17,0od 

iros.

Por esto ap'aa4*n>P» Ds estableciiukutos 
¡decrid!') y ¡,t? sjcieJudc.? de ;;horr.,s, :-iuo 
Al J/o.’de ¿’í'í ,L’«íi'x,'rs'/í y ptr.:?. en l:i» que 
nohay pebgi'O, ,á los ratone.̂ . Rcaoincnda- 
raps, pues, á io» tocinqeos y demás personas 
que tiíiigaii la, fiilifi,d«d de ahorrar, que se 
dejen de tener cajones agujereados y acudan 
.al Jfuráe Pío
■ -tt-Por el Conservatorio de Música y De- 

B claniaciun se anuncia pura ia primer.a quin-

Bceaa d.: setiembre la oposieioo.á una plaza, 
de profesor supornunénario de aruionía de 
aqud establecimiento, doLad(o.eon cl sueldo 
de ti,000 rs. ahuales..i 

Las soli'i'itudes de loe oiMsitorcs deberán 
presentarse en la Secretaría dcl C('a.«erva- 
torio, hasta cl 31 de agosto. ,

—La Academia de Nobles Arteide Ma­
drid iia obinbrado vocales de la comislíon dc 
motiiimentos bletórieos y artisfisoí de Ali­
cante álos Sres D. lidafóiiso Abeilan, don 
Rafael CiiaTRorro, D. Diego Roca de Togo- 
rcfi» Di Jósé Ramón Mas y I), Enrique Ji­
ménez.'’

zsnscríruf.os.

--.̂ noche, en ol Prado, olíaos en un cirj-'ulo 
q'uC parbciá ser dc abónadojá la Zirzué!.'’, 
una eonversactón aniiiaifa', acerca de este 
teatro,

\'ers»ba aubre ias contrata» de hetures 
para la próxim.a toiiiporadu. Parecía jnaj 4 
algunos que el Sr. Salas no liubiese eseri- 
tutado 4 Salrea, mno tonor de aquel te.itro, 
y á otros que solo estuviesen hasta ¡a fecha 
enlas.listSB de Já compáñm; como actrices 
las Sras. lUv&s y Ma.rillo.

Otro? deploraban que en la Zarzuela no 
llgur.Sse la Soriaiio, artista muy recoiuenda- 
bü, sobretodo en los papeles-de caracte­
rística y do gmeiosa. que á falta de ella ha­
bian tenidcí que desempeñar la Mora y aún 
•la Murillo, quienes siendo muy bucua* ac- 
itrices, no podían, sin'notable desvsniaja,' 
forapsrarse en aqiiellw caractéres con la 
SoriftDO.

RepetlaJí otros, que ca el.año cómko an- 
toi-Lor, él'Sr. Salas solo habia procurado' 
enfretenet al público con jnguetülos, sin ha­
ber iwch« poBor en escena obras de algún» 
DuwriaBcia.
. Y «ubre este y otros puntos siguieron eon- 

Vtífsando, hxsia que uno de los de aquella 
Irítmion csdamó :
•—«SeiioMs; Sulas parece'gitósc duerme 

sobie sus riqueza#. Desde que tieoe dinero 
n.o sc.euida tanto del público.»

—iiLa culpa tiene lu prensa, dijo, otro, 
que siempre le alaba; parece como qno b 
tiene ganada.»

siéiapre, añadió uu. fcerceit). Periij- 
diccs hay que jamás deja® de hacer justicia, 
en estas cuestiones coino ¡en todas ias de­
más.. ."Sin fr más lejos, la Caósic.v »

Aqui llegaba ía converiacíon, y noestra 
modestia d o s  impidiá ctcuchar msh.

Tiene razen el (itbaliexo, pai-a nc.sotrü» 
desconocido. Nuestro diario i;o deñeade á 
na-ire ciegaménfo, y menos’ en asunto# que 
Interesan al público de la üamáa.

Sabemos queel Señor Salas rá á estable-, 
ccrjm cmnité iitci-ario. gu,e juzgufi da las 
obr.is que se presénten, al teatro de la Zar­
zuela, y que adinitírá aquéllas que ¿■an dig­
na* de ta representación. Pero.antes do 
profiuxaise obras, le aeoascjamis que con­
trate actores.quejas dsseinpeñeii, y uabueo 
íuadro qúe no prese.-te en cuadro él primer 
âtro de Zarzuela dc España.

TOPOS.

llüB ana ligera-za por partedol público, pa- 
recídaá la de lo# iu'.arrecto* dc Loja, y ána 
exactitud dc la presidencia , igual á la del 
general Serrano del Castillo para entrar en 
n:¡uella población, estallan ano y otfg á las 
ciaeo y media en ia ¡dáza de toro», á tieitfpo 
que entraban bs civiles veteranos «orno bs 
peTsegiiidf.rfti» de fí. AllKstar á hscér el d*s- 
pejo.

Y despue.? de esto, y del saludo dc orde­
nanza, salió el primer toro, retinto oscuro, 
corniabierto, quereacioso y flojo. Buscaba 
una salida cualquiera, como el g(,bierno en la 
(.«psíioq de Marrijeeos, poro wto no le libn’) 
de bs cuatro varas de Pioto, que perdió ua 
caballo,otraatanias de Arce y tres dcl reser­
va Juanera, Domingo le pu»i dos pnres .de 
banderillas y uno Pablo, y Cayetano con sie­
te ¡ ase? uatoraleo, do» pinchazo#, una bue­
na á volapié, intentando descaMlarlo, rema- 
!/í'al aohnal. •’

Él segundo Cl» retinto claro, saWó huid». 
y'Hp-hizo más recrioso «iifó el fiscal de im­
prentó. Toinó», ó !c dieron, Aice cinco puya­
zos y Pinto cuatro. Muñlz y ei P«ci> le plan-’ 
taron dus pares }»r biirha, y el Tútiríe fué 
al toro muleta en mano. Trece pfiwa nahi- 
ralc.s, tres pinchazos eu huéaos, y un-a buena 
CítoraJa arrancando costó el vicho al ninla- 
dor, llcvaudírcste en*el'pccho un puntazs al 
meter el br.azo en la tercera estocada, que le 
qbligó 4 retirarse á la enfermería dc (íonde 
uo sqüó ®) folia lá tarde.

Er.»«á tiKce’o deimismo pelo queel pri­
mero, tan huido y ian.flojo com5 el Segundo. 
Dos var is de Aree y dos dc Pinto, y un par 
dc Lilb, y uno y mstflmie Mariano Antón, 
dejar (II al toro e.n dispt,aicion ilc que Caye- 
tano'le prtsase cuatro veses de muleta, a¡ 
natural, y le diera' un volapTé bajó (leí que 
murió. ' • '

Ei cuarto anlmalito, también retinto,'crtmó 
sus hermano#, mqjor .eiicoraado que edós, 
âlií’i v.")!').!!#!'»), poro flojo. 1‘arccia á los po­

líticas que hablan macho, y ft" hacen ndda. 
Arce le aniniódace varas, Pintó tres, dejan­
do rn lil pbza uu jaco, y retirándose.él á la 
enforiueri.a de un puntazo en la pierna derc- 
din, que le r .inpió bmnna, penetran-io enla
c.-.iuc. Juaneca picó seis veces, muriéndosele 
ra ii'su !.'('. .ib-lg'aJ.;ra, y cl segundo reserva 
una ve:, br.itr.ute ina'. Ti trc-? y Viliavicioaa 
pusier.m dos pnrcf. cada uuo, y Cayetano 
dê iachó al toro qae se habia hecho de mii- 
chíi sentido, despees de catorce pasesenque 
quedi') dos veces desarmado, y nueve entre 
estocadas bajas, cortas, buenas y pinchazos 
en hueso.
-Era como los otros cl quinto, pero aún 

Biaafiojú, si bien no díjaba de tener volun­
tad. Tomó de Arce cuatro varas yde Jua­
nee* ríete. Pnblo le colgó dos pares y Do- 
mhigoano, y le mató Cayetano, al- cibó dé 
finco pases natorüles, de una raagnífieaesto. 
cada arraacando y un buen pinchazo en 
hscso, porque el to: o tardaba en echarse.

Y salió finalmente el scsto, del peloy con­
diciones de tos siíferiorcs. Arce le hirió c.m 
cuatro puyazos, dejando on Ja plaza su<>ft- 
bftllo, con el que habia y.a picado los cinco 
toros primeros- Juaneca le ewpluó̂ ' otras 
cuatoo varas, costándole ot/b bocin. y e! se­
gundo -reserva, do». El Curo engalanó al 
aBÍmalcundos pares de banderilla*, y con 
uno Muñiz, y terminó la función Cayetano, 
dando aldorb un "siílcrpáse, unaVoTií’y buena 
esjpciyfei ú volryúé,' y descabeiláudole de un 
solo intento,

Resúiiien: todo mediano.
Escqp̂ iixsi; ,Ios picadpre» bien; (áayetano 

como pocas veces; el Tato desgraciado.

—Jamás liciDos visto tan nutridita de gen­
te como ayer tarde, durante Ih corrida, la 
contrabarrera de la plaza de tórós,
■ ’VYíansé'allí gentes de todas dase» y con- 

dicToaes y únicamente faltaba alguna que 
representase á I.a autoridad; ptií’? d“ lo ecn- 
trerio no sucedería aquello.
Todas las corridas sucede lo prnpio, con la 

diifcreucia de que cada din es mayor el mal 
que denunciamos.

,\(»«.tfoa aeudiinós coustóiiteinunte 4,1a 
.autoridad par* -¡ue se remedio abuso tan 
propenso á que ocurran muchas desgracia?, 
y tóautoridad sc hace la sorda y no toma 
medida atguna, y parece como qne serie de 
nuestras advertencias y de sus tleberes.

Uace bien la pre.sideijcia: y sumos uosotíos 
quien comete grande error.

La autoridad que toletó ajcr que en 1* 
plaza, por mofsu.á un torero, se imitase con 
una campanilla el toque que indica 4 loe 
crrstianós que tmn de sus seméjen'cs’ agoní- 
z.-i, y qi>e la religión le envia sus conínelos, 
¿dómo puede psttaf'miímteí en si hay ó no 
grnte inútil entre barreras? '

Siga ia broma, y -adeiante: así corrío a#í, 
solo se trata dc evitar la ■muértc d é algún 
imprudente. .'g ■

dé Saá José) donde(Kmtinúal*novena de la  ̂
Vil-gen del Carmen; á las ,diea habrá misa | 
mayor coa scnnoa, y por la tarde en los 
«Jercreto#, tendrála piáfita O. Pedro Ealo- 
mequc.

Continúan trunblea las novenas de Nues­
tra ííeñora,y predicaján pw-JatardaenSan 
Justo D. Basilio Suichez, en San Igeacio, 
D. Juan Barbero, y sn ias Descalzas Rea­
les D. Castor C-ompañia.

Eu San SebasÜMrflBtará S. D. M. de ma- 
niñ(»5to por mañana y tarde; y en los italia­
nos y oratorios halir.á por la nociré ejer­
cicios ésflíritualcs.
• La misa y  oñcio divino, aoa de los rífete 

henaanos .nártires, cun ritosfemidobfo, y «o- 
hH‘ «K-aror.de. Iraeiémlose ooimirmoracion 
de Santa habel,

n.síío dc la Córte de Marig. Nuestra Seño­
ra de Loreto en su iglesia, la del S.igrario en 
San Ginés, ó la Je la'*?i'la en Santiago.

i'nrxiionseHA'Kis SKCL-uenoaDO BC AVitá.

' I3ebada_̂ nueva, 421 rs. fanega.
Idem aneja, de 22 424 rs. id, 
'Algarroba, á'2.') rs, id.

’Uigo vcndUo...........
Qiu'iLn por rcnder.

1,243 fanegas.

Precio máximo Jel trigo... 55
Idetn miniroo.....................4.5 1)2
hlravmediq,.  ................óü-lb .

-..J . T ■ 2 1 ^ tQ S L ^ m ¿ iS .

s t K v n 'io  l’A K TIC CL.iR n i¿ i a  Csómc •.
Aau:as..̂ .\ta(S.'

F a ris  9 .
E l en cerad o r Napoleón, en 

áypla dirigida aí hiinisú'Q'dé M a­
rina, due que queda abolido el 
enfifanclie de trabajadores africá- 
nós destino á las Colonias, y 
anuncia la redacción de- un tra- 
tado franco-inglés, para cl en­
ganche de trabajadores libres en 
la India.

' P aris  8 .
Fondos españoles. 3  por 1 0 0  

interior, 4 6 I| 2 .
Fondos franceses. 3  por 100  

6 7 -5 0 ; 4  l i 2  pof 1 0 0  9 7  4 5 .
Consoudados ingleses. 8 9  3 ]3  

á  3 j4 .

MEIiCADÓS Di? PROVINCIAS.

VallsdoKd (1 ,— El merc.ado sin varración, 
vcndíéndQse el trigo de 4<l á 4h 1[2 reales 
ñrne¡ra.

AHcanie II.—Hl iiierc:i-to(ie candeal» «in 
vnriaekin, Tenemu? en bahrá la polaera 
Poríollits, d« ln Habana'cnn, SOO cojssde 
azúcares. E# probable vnya á Malitm d 
cumplir su cuarentena.
' ’Lcfiit.a'ndealcs, ríii gi á i  deiiiar.di, se sos­
tuvieron con pwíns nlfemativas durante la 
semana de 53 á 55 y hasta 55 lj2 el mas su­
perior. La celáda en ia Manchaba rutó á 
un jkecio tjostaiite alto,-pues la pretenden 
rrilLde IS419 r»., deaoauer.a que entre gna- 
tns y portes se elevará á bastante aiiw;á 
puesta en esta.

Cádiz 4.—Precios coi-rientes en la plaza 
lie varios aníeulos del país, estranjero yde 
iiiirauiai'.—Azafian, de l í  á II 1¡2 pesos 
lúertc» libra; eoaiinz>s, á II id.;’ trigo de 
Jerez, de 55 a 57 tB.; faneya; vine de Ven-

GRONIGA M ERCAJST ll.-

COLS.t DE M.\D!ilD.
(¡OTiíinov aKÍ, O üE Ji't-ip.

TituJoBiLul'O.pui' lOÜ cDasoliJwdo 
Títulos,dcl 3 pr 100 diferido ,42-Ot).,
DeiiSá inioríizahle de pn.nei'S clase. o7-;iO 
Iwfola amortizsble de'cíHiidii td, 10-10 
Deuda dvl Fersoeat 24-20 
Deudamuríüiprí dc ̂ iaisdul Ayuntsmíyuta é t  

Ijlaflridi von 2 4¡2 (fo ínlcn''# qtiHsl,
Acciones d'e carretera#,'emisión úe'l de abril 
■'■di lh.10, fo i OOO rs. ÍI6 '
l.i. deá 2.000 r?. Oti- .. • ■ .
Id. 1 (le Jimio de 1851, dc ó 2,001} rs OO. 
IJ.IÍl de Â 'osia de yj-'i-á du ó 2.000 reales 

p n v  p ,

Id. I deJul'iodv m'iíi, doí'3.‘XUüCd. '! 
Acns. de Obras píiblicaf de I Je J-üü lú.'i8 

ílo-50, - -■ro-
l’iovindales de MuJrii!, 8 por Í.C-50 aii-ui 
Del Canui (Ip l'ejb(>! II, deÍQ Í.OOO'ps., 

anual 107-50 ll.
Obligaciones dcl Rsnuĥ psra siíTiveiirioijiS de 

Ferro-carriles 92f-73d. . ,
IJ. 9<le«arwde fStIT, i.máe'lraf •'-le L'de 13 

de Agosto de 1852, d̂ a 2.000 rt.

roiSAS xsrRAnjeRAS.

J.-nfores 1 de julio,—Irlthidi, 17 ÍÍ47-— 
ÍJifprid:(,.4h5|‘3, ■ . ¡

Amh'rdtim 3. ̂  juHo.-ri-lTiterior, 47 li4i 
—Diferida, 42 5|10.

Francfort 5 lic jríio.— Inieetoi , 40 !¡2. 
Diferid'. 41 3 i,
' LráíifM 2 (le julio,—Inierior, 30.

eAlIBIOS.

Albacete 4i4 b.— .Mtcaijíe l[2p.— .■llmo- 
ria 4¡4p.—Avila pard.—Badajoz par. —Bar­
celona 7[a.—Htítein —tiúrjos I|4b.—
(¡áceres 1|8 b, —(ládiz 1¡i b.—Disleltoo).-.— 
C.iuilad-Rcal. l[t,-(-(lórtfoha 1(i d.tí-Eóriiña 
3i8,dtt-7;Eu(‘t(.’a ücropn ij,—tíraniHla.li'i
d.i—6iiaú.il,(j#rt par d.—Hprívo IlucBcan,.
—foeii 3|8d.—l.con ¡¡4 (1.—Léritlíi ».—Lo- 
profio p:.r d-r-Lngo (ĵ —Ji'lag# 1)2 0.—.Mtfr- 
da pavd.— Ure(isc5|Sd.—Oviedo '¡db.—l'a- 
ieuci-i 1)4 0.—Pafnp!cii.¡ .30 b.—l'uiitcvedra 
ó¡4d.—Salamaiú'a i|4ra.—San Sebastian 3¡4 
b.— SaiiUndcr 7¿8b.— Santiago li2 d. —  Se- 
govla pnr d. —'̂ ev“Há '3)8 h —Soria .‘íif  d 

Tdiragona 4)á Ii.— Torael ». — Toh'do 
1[4 d-~Va'(’ncia'l[2b.— Vailailoliil l|+.b/— 
Vitor¡pJ/2b.—Zuttcr.ipaxú —Zaragoza í-jlO.

MERCADO 'DE MADRID.

PRECIOS 1>E A V En .

Carne de vaoi, dc41 á 47 rs. arroba, y de 
IÑá 20 cuartos librad-Idem de carnero, 
dtí 8 á 20 cuartos.libia.—I(Jou) de cordero, 
i’i'í' rs. arroba, y de 20 á 22 cu:utoa libra.— 
Idem (IC ternera, de 7i i  52 reale# areob*, y 
de ?4;i '42 caartoB Ithr».—Toeiríó añejo, <ie 
704 72_ .[alw ftrr«Va’.„y- ú« 4 30 cliar-

G R O N IG A  R E T A G IO S A .

s>A«TO DE MAÑA.SA.'iáaíríqy Aotaliii y fíiífinu,, 
mái-tircs.

,Cu]j(is, .Evtóreata Loras ra 1® ¿(arcoqtúft,.

31 á 42 rs. ar., y de 10 á 14 cts. cuartillo.— 
Piuz.dg (fe hbpi*, (ieU á iSíciaxtios-̂ Gar­
banzos, & J4 ̂  -14 .rgife,arroba, y ifo lu.n 
l9 cnívrt'ús l¡br?'.'-i-'Jii(íiás’,' (le 'z-f 4 liO rs.', 
arroba; yde8A 12 etiartO» ’libr.a. — Arroz, 
de 83 á 35 reHlos arroba/ y de'ID á.l4 cuar 
tos libra.— Lentejas,de lUálBjs.eiruba, y 
de 7 á Scuartps Ubf*.—á̂ bon,.d3 7 á S ra 
arroba. — Jabdn, de'SS a oÓrs. arrohá, y de 
2úá 22 cuartos libra .•a-Patatas, dé¡7 á8 
reales arroba, ŷ ác S á 4 cttu’tos libra.

reales arroba; id. blanco floretísimo, de 45 
ú -iC id.; id. florete,de 12 á 43 id.; id, foieso 
ásüperlór, de40á4lid.; id. bajo, de 37 
n3Sid.;id. qiiebrB(io florete I9¡20, de 30 
á 37 id; id. id. I7¡18, de 33 á 31 id; idem 
idfni 15)10, de 31 á 32 id.; id. id. 13)14, de
2))á 30 id. 11)12, dc 27 á 2S ídem;
¡dem Manila, según date, de 30 á-38 idéro; 
cacao Caracas, clases con isntes, de 3S á 39 
pesos fverUs fanega de 110 libras; id. Gua 
yacjdl, de 2it l¡2á HO-ps. fs.;id. Cubefio, de 
18 a 19 id,; cnfé de Puert(i-Ríeo superior, á 
15 j'S. fs. quinial; canela de «eguíida, á 14 
reales * . ' : ' .

Mufok S.—rVigo dd país dc 57 i  60 rs. 
fanega; cebada de 25á 28.

C'oiduba 5—Trigo ile 45 á 4S rs. fane­
ga; cebada dc 27 s 30; eecite á 55 reales ar­
roba.

Sevilla 0.—Trigo de 15 á 57 rs. fanega, 
#egun clases; cebada de 3(J á 33; .aaeitc nue- 

15 r#.jií/ob,a, iú€Bi'«:jdebJ*-á 44 1)2.
. rfajenq 0.—Trigó de .‘(C á 62.T». fi’nega;
reir.és de 50 á 53; cebada á 26 rs.; Aceite 

de 62 67 rj. arroba.
Valencia 6.—arroz superior satipado ds 
á 34 barqulll:̂  .ídem sî imda de 27 # ^. • 

flWiCíerceráde24.(2S;Aeeits de olivVae 
56 á 5S rs. arroba de 30 librasp Trigo de la 
Huerta de ISO á 184 rs. cahíz; idem de Cas­
tilla de 190 j 165; candeal de 19S á 212r#.

S#TK A X«EI101.

Lóndres 1 'e julio.—Buena afluencia de 
gente en el mercado de hoy. El curso de lofa 
negocios encslmado. Los trigos 
tinuan á lo* predos del mes AÍTtfenó, Dss- 
procedencias estranjera? iian permanecido 
igualmente encalmadas 

Harinas sin variaeirn. Las de ciudad se 
Cotizan de 45 á 50 francos los 100 lifcgra- 
i'JofiXlitó de- í^fiefcAflp.á'-M ffafeos; las 
os,'VffWa.'»4í44iraiíchVÍ3¿h»rm3S(fé Amé­
rica de 33 francos 75 céntimos á 37‘50 los SS 
kilógramos.

Disde el lunes feemo»iecibi(3o, avocedentc 
<Wfetrkje;»M-oeO fcsítolífoOBrd*

¿ W.fiíJO (ítfcaíilâ W.oaií hécttdHrfeeSeírt’fî  
,1 na, 14,000 sacos y 20,723 barriles Íe hâ
} (¡na.
,¡ lkrís2de id,—L()s tipos de las harin** 
i> le coos«i»«;peKnanfCfn todnví.i ,̂69 4'^
• rtnpc<3»157 Klfógraihoa.iegunraliMd. PeiÁv' 
:l los panaderos selo hacen compras dé harinas 
i disponible».

Harinas cuefro wiurca.í, encaliuadas: tiem- 
j ncplluvioso,por Iĉ nto, pMcios muyso*-̂  
teípideĝ .. '.j ‘ U

j E S P E C T Á C U L O S -
í  (-r-:  ----------------í—"t-----— j
j Ciffté DB JRAD'D.-̂ rireesito ilel Ŝ (i¡6- 
.tjnn Cirtistilli, ff.ballenjp de'S. í r f  el rcjL.A’lc- 
tur Manuel,—A bis nuere de la nocbe.—Sor- 
prendcnles y exlraordiiiariunonie aplaudido* 
ejeríieios d« lus Tres ipñpecios, por el señor 
J.eojioldo Verreck, ILmadoel hombre roíanle, 
único ̂ ompciidor del célebre Leotard.—La, es- 
tscta aéreo, tjercicfe'giiifóiílieo.̂ m-crcUal 
volv'(-rá á presentarse el muy aplaudido Maria- 
iii,j**#i(pr, M.̂ blecfedqifô gitlj «ire eiiFriáp 
íñeé algiino? más.—Vilorui, yegua iiíglesa de 
alia esc(iel», moitl'.ujB por el ti'r Ciniselli. • ,_j , 
-f.a>’tícrnás ■ptrrnk.'nOr.’Ñ se aiiuñciar'áa por 

programas v carióles.
•CtRÍ» DCf4tI(;B'.''câ éífe !icrÍlélokJ-A' 

jlas nueve de la nocbe.—La esc-alera. aórea, 
(por los hermanos Rizzartülfelroiaid aitd.loft* ■ 
¡lunibling, jrfir Mr. W. Dastor y otros artistas.-̂  
•Ejercicios en la cuerda,̂ nor Mmc. Adams.— 
ISariado trabajo á CTlíffl̂ o; pór Mr. Franck 

, T.i.ilor.
!• Vé̂ pse .lpŝ p)’o¿tam.;» jcira fe demis por- 
I menores de,está funciou. ’

CAFE LÍRICO, CIl lo* iii.ignffii»* salones da
• tCapellanes.—Función ¡ara hoy'J.—Concierto#
' vocales é iiis-iruíicBialcs y picáis coreográficas,
empezando ;'i tas ocho de ia u(K,lie,>ia mas ga*- 

¡ lo qne cl de las bebidas.
G CIGLORAMA. Nunca visto en EspaiTá.— 
iĈ iina «roosieiou la ebal se'vé con el'ausi- 

I ¡lio de lüÚ leníes dc; la rírcunfereaeia (le 60 
I (centímetro.? ead.a uqo, eetereiiíícopp rcdond/'
I (cOflio ros 72 tenfíá.—Está «fubdo en el pa- 

•leo dn fe«(dcfcK ttl hd o  d'f¡ patatío dí Sala-' 
inniKfl.
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